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SINOPSIS 




Johann, un joven bien posicionado, heredero de una inmensa fortuna, sufre un
 accidente, con tan mala fortuna que queda condicionado a moverse en el futuro
 en una silla de ruedas. 
            

A partir de ese momento comienza su odisea, recluido en el castillo de Isburd,
 residencia propiedad del abuelo materno ya fallecido. Ahora se encuentra
 discapacitado, huérfano y bajo la tutela de un albacea, su padrastro, que quiere a toda costa
 quedarse con la fortuna del joven heredero. 
            

El lector vivirá y sentirá con Johann toda la intensidad de sus vivencias, se recreará en sueños llenos de magia, brujas, príncipes y nobles caballeros. Pasará por un mundo irreal de energía, fuerza y lealtad. Sentirá y vivirá desasosiegos y miedos, aprenderá a huir y escapar de la maldad, la ambición y la perversidad de todo tipo de personajes dentro de un mundo real. 
            

Esta obra está basada en el conocimiento y la percepción humana ante circunstancias fortuitas, dejando al protagonista resurgir de su
 propia energía; el autor se recrea en el aspecto psicológico de los personajes, quienes, en ambos mundos, provocarán situaciones inverosímiles y curiosas. 
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DEDICATORIA 




Al pequeño ruiseñor 
            

A la casta 

A la sangre noble forjada en amor  
            

A ella 

A una princesa de cuento 

A la ternura de ser madre 
            

A un cuento de hadas y duendes 
            

A la luna llena 

A la mar 

Al viento y a las olas 

Arrebujo y amapolas 

A la fiesta 

Al clamor 

A la vida que se abre 

A la vida que nos lleva 

Al que ha de venir 

Al pequeño ruiseñor. 
            




A la parejita más bonita de Euskadi. 
            

Ellos son Juan Diego y Elsa. 
            

Que este “Reino de los Sueños” 


les traiga lo más querido  
            

de sus corazones. 

Que sus sentimientos  

se mezclen de amor y energía. 
            

Que llenen de ilusión  
            

la nueva vida que viene. 

Como la luna, luna, de Lorca 
            

o la vida llena, de Darío. 
            

Enero 2010 
















PERSONAJES Y LUGARES 




ÍLSEN. 

Duende, mago y hechicero del reino de Mánfiel, el mejor discípulo de NírBud, se le conocía además como “El Señor del Silencio” o el de “Las Orejas Peludas”. 
            

NÍRBUD. 

Señor del lago de Woord, considerado en aquel tiempo el más poderoso de los brujos, traicionó a su pueblo Mánfiel y fue desterrado de por vida por el rey Cótigan al tenebroso bosque de Woord, a partir de entonces fue el más temido y abyecto de los seres que habitaron aquellos sombríos lugares. 
            

ESÓLATED. 

Señor y rey de Ínfiel, reino de los ilfos, enemigo acérrimo del rey Cótigan, siempre estuvo bajo la influencia de NírBud. 
            

ÍNFIEL. 

Reino de los ilfos. 
            

CÓTIGAN. 

Señor y rey de Mánfiel, reino de los intrépidos mónidas, fue llamado “El Estratega” por sus cualidades y prudencia en el arte de la guerra, dueño del amor de la princesa Nirvana, Cótigan fue amado y respetado por su pueblo. 
            

MÁNFIEL. 


Reino de los mónidas, tierras de profundos valles y altas montañas, de grandes pastos y abundantes cosechas, el reino de Mánfiel era deseado por todos los reinos de las tierras bajas, entre ellos
 sobresalía el beligerante reino de Ínfiel con su agresivo y orgulloso Esólated, que en aquella época era rey de los ilfos. 


NIRVANA. 


Doncella nacida en una de las aldeas que pueblan los alrededores del castillo de
 Mánfiel, se desconocían sus orígenes, huérfana de padre y madre, agraciada y bella, consiguió el amor de Cótigan al juntarse sus destinos, Nirvana fue raptada por el mago de los magos, el
 siniestro NírBud, señor del bosque de Woord.



TÍRSUT. 

Señor y rey del desierto de Dáino (Reino de los dimios, conocidos también como “Cazadores de Serpientes”), Tírsut era cruel y sanguinario, fue muy temido por sus enemigos, los dimios se
 encontraban en guerra permanente con los mónidas. 
            

FÍLBUR. 

Hijo del todo poderoso Folgour, recordado como el más glorioso guerrero mónida de todos los tiempos, fue héroe y víctima de la noche trágica ocurrida en el bosque de Woord. 
            

Fílbur se destacó como hábil y diestro guerrero a muy temprana edad, fue siempre admirado y respetado por
 sus compañeros de armas, llegando a ser, para el propio rey Cótigan su más preciado y leal consejero. 
            

Se inició desde muy joven en las artes de la guerra de la mano de su padre, el todo
 poderoso Folgour, alcanzando por su destreza, rápida notoriedad entre los suyos. Por su valor, tenacidad y lealtad
 inquebrantable, era conocido por su pueblo con el sobrenombre de “Príncipe de los mónidas”. 
            







JOHANN 





“EL REINO DE LOS SUEÑOS”









CAPÍTULO 1 

LOS COMIENZOS 

Esta historia terrible se inició en el bosque de Woord, en las lejanas tierras de Ínfiel donde el poder de la magia de NírBud lo hacía ser, necesariamente, tenebroso y maldito... 
            




...todo comenzó al nacer un día claro, allá por el año sexto de la gran plaga. 
            

Después de una heladora noche de invierno, el sol, siempre al acecho, penetró sin tapujos en los albores de aquellos centenarios árboles encriptados, arrebatándoles una vez más su rancio moho entumecido. 
            

Ese día, como tantos otros, el bosque de Woord desperezaba y sacudía su vasto manto negro en busca de la siempre cálida luz del amanecer. 
            

Su lago inmovilizado desbrozaba, con inusitada lentitud, la niebla rezumada de
 sus agónicas y fantasmales aguas. 
            

NírBud, duende, brujo y señor de Woord inició, como de costumbre, su tradicional camino en búsqueda de las ansiadas raíces de levadura negra, aquellas enigmáticas plantas que una vez exprimidas, tenían la propiedad para el mortal que las injiriese, de ver en plena oscuridad,
 incluso en la más espesa de las tinieblas. 
            

Esta vez el brujo tuvo la suerte de mano, al saltar el cauce de un arroyo dio un
 traspiés, cayendo de bruces sobre unos extraños matorrales que engulleron su cuerpo al instante hacia el fondo de una grieta
 que daba entrada a una cueva muy bien disimulada por la madre naturaleza. 
            

Se coló en ella el mago y después de un breve recorrido observó con gran júbilo, cómo de un leve montículo de tierra emergían los tallos tan celosamente buscados de levadura negra, este descubrimiento le
 llenó de regocijo, haciéndole exclamar: 
            

“–¿Cuánto tiempo os he buscado? 
            

¡Por fin os encuentro, mis preciados hijos, qué alegría que estéis de nuevo en mi poder!...”


Cuidadosamente, el brujo inició el rito ancestral de cortarlos por debajo del tallo, una vez depositados en su
 zurrón se dispuso a salir de la cueva, fue entonces cuando percibió la sensación de una energía desconocida, algo con mucha fuerza se encontraba en la gruta, observó con detenimiento el entorno de la cueva. 
            

Un estremecimiento le puso en guardia, algo o alguien con mucho poder se
 encontraba dentro. 
            

NírBud dirigió su atención hacia un pedrusco grisáceo de enormes dimensiones que parecía esconder algo con su peso. 
            

Se acercó y trató de moverlo, pero este parecía pegado al suelo. 
            

El mago con sus largos dedos palpó la roca, en la base percibió una hendidura, introdujo la mano y pulsó un resorte oculto, esto hizo que la piedra girase hacia un lado, fue como si
 una fuerza invisible emergiera del fondo oculto, el brujo observó con curiosidad la concavidad abierta, dentro, a dos palmos de profundidad,
 quedaba un envoltorio de cuero cuarteado y de rasgos antiguos, alargó la mano y lo extrajo, al abrirlo, un destello azul intenso lo atrapó, cegándolo de inmediato. 
            

NírBud aturdido soltó el objeto, cubriéndose instintivamente la cara con las manos, se sobrepuso y observó con mucho cuidado el origen del destello, advirtió que se trataba de una piedra de color azul que había quedado desnuda en el suelo. 
            

La pieza atrapada pareció cobrar vida al quedar liberada, había emitido un fulgor intenso al despertar de su largo letargo. 
            

NírBud la observó durante unos instantes, era una piedra preciosa del tamaño de un puño en forma de corazón, el carbúnculo al sentirse observado, lanzó un destello de color rojo intenso a los ojos de NírBud que sorprendido ante el ataque dio un alarido de sorpresa alejándose aturdido a una cierta distancia del objeto agresor. 
            

Ahora el brujo quedó sorprendido, no lo podía creer, lo había reconocido, restregó sus sorprendidos ojos y gritó: 
            

“–¡Por los dioses del bosque! 
            

¡No puede ser! Es la piedra de Skoler, qué maravilloso descubrimiento. 
            

¿Cuánto tiempo te hemos buscado y cuántos poderosos reyes hubieran entregado sus reinos por poseerte? 
            

¡Qué hacías aquí, tesoro mío, ven con tu amo, ven, ven!”


Lo que había encontrado, el perverso mago, era el talismán más codiciado y buscado por todos los reinos conocidos de la tierra, era el talismán Skoler conocido también como “Piedra de la Sabiduría”. 
            

Cótigan señor y rey del todo poderoso reino de Mánfiel, enarbolaba la creencia de que en el bosque maldito de Woord, se
 encontraba oculto el talismán que engendraba el don de la sabiduría, pero desconocía su imagen real y procedencia. 
            

Esta búsqueda de la esencia del conocimiento fue impartida desde siglos por todos sus
 antepasados. 
            

Ahora NírBud se había anticipado, había encontrado el talismán de los deseos, el talismán de la sabiduría y lo que era peor conocía el secreto de su fuerza. 
            

Su cuerpo reducido y apenas encontrado en tres palmos se arqueó y sus largos dedos se contrajeron, escudriñó los alrededores del paraje, recogió el precioso talismán en forma de corazón, lo envolvió en sus orígenes y lo escondió rápidamente en su zurrón. 
            

NírBud había conseguido la piedra tan buscada, la piedra que engendraba la ciencia y la
 sabiduría del mundo para aquel que fuera su dueño, ahora su poder no tendría medida. 
            

Se decía que aquel reino que poseyera el talismán sería invencible, no tendría límites, conocería el secreto de la vida y de la inmortalidad. 
            

NírBud se encontraba excitado e insultante, hizo varias cabriolas en el aire y
 gritó con fuerza inusitada al viento: 
            

–“¡Ajauu, ajauu... lo he conseguido! 
            

¡Por los dioses del pantano, lo he conseguido! 
            

¡Seré el amo del mundo, ahora podré vengarme, acabaré con el orgullo y la arrogancia del rey de Mánfiel, sabrá de mi poder y maldecirá por siempre el haberme desterrado!”



De un tremendo salto NírBud se encaramó a la rama de un árbol, sus largas barbas blancas resplandecieron con luz propia, el día tan esperado había llegado... 







CAPÍTULO 2



MÁNFIEL Y LA NOCHE TRISTE 

Ahora hablaré de mi pueblo, el reino de los mónidas y de su rey Cótigan, pero también lo haré de sus enemigos, de su maldad y odio, de todos aquellos que hicieron que esta
 sombría historia ocurriera... 
            




...por aquel entonces el pueblo mónida se encontraba al oeste de las grandes planicies de Garbour, donde al sol le
 costaba ocultarse. 
            

Al reino de los mónidas se llegaba atravesando un gran desfiladero que partía en dos una abrupta montaña de altas y poderosas paredes rocosas, una vez cubierto el acceso, desembocabas
 en las fértiles tierras del reino de Mánfiel. Estas tierras altamente productivas, generaban todo tipo de cosechas de
 cereales y árboles frutales, contaba con bosques frondosos y acaudalados ríos que daban a su vez abundante pesca y caza, esta riqueza incesante y prolífera animaba el intercambio comercial con pueblos de culturas y razas lejanas. 
            

En el centro del gran valle se elevaba una mastodóntica meseta de roca y lava elevada a más de veinte mil pies de altura sobre el nivel del mar, se trataba del majestuoso
 monte de Lenus. 
            

Unas ciclópeas murallas de doscientos pies de alto, rodeaban en toda su extensión esta meseta, erigiéndose en lo más alto una imponente fortificación que guardaba celosamente al castillo de Mánfiel, con todo su esplendor. 
            

Las puertas de la ciudadela se encontraban permanentemente abiertas ante el paso
 incesante de mercaderes y peregrinos, llegando a ser punto de encuentro de
 valores y tradiciones de antiguas culturas. 
            

Sin embargo las tierras de Mánfiel no se encontraban exentas de peligros, eran codiciadas por su situación privilegiada por sus enemigos que se la disputaban por su lugar estratégico, esto mantenía en alerta constante al pueblo mónida, participando en luchas permanentes con la mayoría de las tribus y reinos circundantes. 
            

En aquellos tiempos como heredero de la corona de Mánfiel, se encontraba el rey Cótigan, su percepción de la situación en batallas y su forma natural de concebir las estrategias le había creado el sobrenombre de “El Estratega”, más tarde hablaré en profundidad de su protagonismo en esta historia. 
            

Mi nombre es Fílbur y soy hijo del todo poderoso Folgour, héroe cantado por sus hazañas en el campo de batalla y aclamado por su pueblo. 
            

Fui forjado desde muy pequeño en las nobles artes de las armas, creciendo y convirtiéndome al paso de los años, en un experimentado y experto guerrero, ahora trataré de explicar cómo fuimos formados aquellos que tuvimos el honor de ser elegidos. 
            

Desde muy jóvenes nos forjaron en el arte de la guerra, inculcándonos los más altos valores recogidos en las creencias y tradiciones de nuestro pueblo. 
            

Una de estas creencias nos atribuía el don de la inmortalidad. 
            

Nuestra formación se iniciaba el mismo día de nacer, después del parto, éramos entregados a la custodia de maestros de conducta, ellos nos enseñaron a acentuar el instinto de la supervivencia, aquello que tenía que ver con los reflejos, intuición, estímulos de conducta, inteligencia, coordinación y movimiento. 
            

Desarrollábamos al máximo los sentidos naturales, haciendo de nuestro cuerpo un arma letal en la
 lucha. 
            

En los primeros meses de vida, éramos amamantados por robustas nodrizas seleccionadas para ello. 
            

Crecimos al amparo de los grandes luchadores que nos inculcaron desde el
 principio, el sentido de la lealtad y el honor del guerrero, nos moldearon
 convirtiéndonos en jóvenes protectores y defensores de la patria. 
            

Preparados para la lucha, la máxima del mónida se encontraba en el campo de batalla, allí se ganaba el honor y el respeto del luchador y con el tiempo la inmortalidad,
 para el gran viaje del guerrero. 
            

Las hazañas de los caídos eran contadas a las futuras generaciones de jóvenes guerreros, creándose una substancia extraordinaria de cultivo. Para el luchador caído en la refriega, significaba el paso más grande, cruzar el umbral de lo prohibido, el punto sin retorno, llegar al
 lugar donde sería reconocido por sus antepasados. 
            

Según la creencia mónida, la muerte era el inicio de la inmortalidad, la energía de la vida se diluía en el espacio infinito, materializándose su esencia con la de sus progenitores y descendientes. Para el guerrero mónida la unión con sus raíces era el anhelo más preciado, significaba el encuentro con las energías de todos sus antepasados. 
            

Estos principios calaban muy hondo en nuestros corazones. 
            

Para llegar a este estado de fuerza, el guerrero mónida se exigía así mismo los mayores sacrificios. Se le enseñaba estrategias de guerra, reforzándole la intuición e iniciativa en el combate, despuntar en la guerra con gestas y proezas
 propias, su recompensa sería el ser recordadas por generaciones venideras. 
            

Las creencias forjaban el coraje del mónida, haciéndole poderoso y temible ante sus enemigos, sobre todo en la lucha cuerpo a
 cuerpo. 
            

Las grandes epopeyas eran cantadas, pasando de padres a hijos, siendo el orgullo
 del arte de la guerra. 
            

Los mónidas siempre fueron fieles y leales a sus tradiciones, honrando siempre a los
 muertos caídos en campo batalla. 
            

Mi señor Cótigan, con la edad avezada de la verde fruta, era conocido en su reino por su
 habilidad y destreza en la batalla, fiero y ágil como el gran felino, audaz y veloz como el águila, astuto y prudente como el más veraz de los sabios. 
            

La lealtad era la premisa fundamental del rey de los mónidas, contar con ella y darla, era su mayor honra. 
            

Por aquella época mi señor adoraba a Nirvana, doncella grácil y bella, criada a la postre en una aldea al pie del castillo de Mánfiel. 
            

Nirvana fue secuestrada una noche oscura y llena de presagios, por el enigmático y terrible mago NírBud, dueño y señor del lago negro del bosque encantado de Woord. 
            

NírBud a sabiendas, provocó la ira del rey de Mánfiel, el mago fingió con añagazas que había sido obra de Esólated rey de Ínfiel y que era este quien la retenía secuestrada en su castillo. 
            

De esta forma NírBud acrecentó el odio y la rivalidad entre los dos reinos, haciendo que se declararan la
 guerra. 
            

NírBud planeó acabar con Cótigan rey de Mánfiel, para ello contaba con el poder de la piedra Skoler, el talismán de la sabiduría, que se encontraba en su poder. 
            

Para utilizar los poderes ocultos de esta poderosa piedra, NírBud necesitaba el apoyo de un rey, que a su vez fuera débil y que temiera la magia, alguien a quien pudiera manejar y que a su vez
 manejase el poder del talismán, estaba escrito en la leyenda: 
            

“Los poderes de la piedra serían dados a un rey justo que no mediase en poderes ocultos”. 
            

El rey elegido por el malvado NírBud fue Tírsut, usurpador del reino de Dáino, príncipe de las tinieblas y cazador de serpientes, enemigo declarado de Cótigan, al que el mago dado su poder, no dudaría en hacerle su esclavo. 
            

Tírsut que en otro tiempo fue ayudado por NírBud para conseguir sus ambiciosos planes de reinar, se encontraba en deuda con
 el gran mago. 
            

NírBud aprovechó esta ventaja y elaboró un gran plan, por un lado buscaría una alianza entre los dos reinos, dimios e ilfos, para conseguir sus fines. 
            

Por otro conseguiría del rey Tírsut hacerle su valedor y aprovecharse de su débil personalidad para controlar el poder de la piedra talismán Skoler. 
            

Esto le haría invencible, sometiendo a este rey lograría dominar al mundo, su nombre sería escrito y recordado como el más grande de los magos. 
            

Esta vez acabaría, de una vez por todas, con la existencia del rey de los mónidas, borraría de la faz de la tierra a su pueblo, una nueva era resurgiría, sería adorado y nadie se enfrentaría al poder de su magia. Llegado a este punto, los hechos se precipitaron y mi
 pueblo entró en guerra, pero antes hablaré de Ílsen, el mago que tanto tuvo que ver en esta historia. 
            

Ílsen, se inició de la mano de su maestro el gran mago NírBud, fue su mejor alumno, pero eso fue en otro tiempo, hoy les consume el odio
 y la rivalidad. 
            

Ílsen, duende, mago y brujo, conocido como el de “Las Orejas peludas” era consejero del reino de Mánfiel. 
            

Se decía de él que era capaz de retener el sonido con sus poderosas y grandes orejas, esto le
 había granjeado el sobrenombre de “Señor del silencio”. 
            

Ílsen mantenía una lucha sin cuartel con su maestro, el desterrado NírBud señor del bosque de Woord. 
            

Ahora se envidiaban y odiaban a muerte. 
            

No quiero pasar página sin contar el episodio más trágico de mi pueblo y donde yo perdí a mi adorado padre, aquel día funesto, perseguimos al diabólico NírBud hasta su reino, al siniestro bosque de Woord... 
            




...todavía joven, acompañé como paje a mi padre Folgour y fui, sin querer, testigo de la noche más sombría del reino de Mánfiel. 
            

Fue una noche terrible y triste, los mónidas, guerreros inmortales en la lucha, fueron engullidos uno detrás de otro en la zona pantanosa del lago negro del bosque de Woord. 
            

Los gritos ensordecedores de aquellos guerreros inflaron el aire hasta hacerlo
 explotar. 
            

Cótigan, mi rey, quedó medio enloquecido ante la impotencia del hechizo. 
            

El sol perdió su luz y quedó a merced de las tinieblas. 
            

La infame bestia de la agonía se adhirió al tejido helador del frío, haciéndose más tenebrosa la oscuridad. 
            

El lago helado del bosque de Woord, había cobrado su tributo y no perdonó a mi señor. 
            

Armaduras, jinetes, caballos, todos ellos dieron su último estertor. 
            

Aquella noche quedó en los anales de la historia de Mánfiel, como la noche triste. 
            

Toda la fuerza de los mónidas fue rota. 
            

La gran bestia del lago negro de Woord rasgando sus vestiduras, había podido con todos. 
            

De los gritos, del estruendo, de sus arenas movedizas quedó el vacío, quedó el silencio, quedó la muerte, esta vez el mago NírBud señor del bosque de Woord fue el más cruel, había conseguido vencer a los guerreros mónidas, pero no a su rey. 
            

Mi rey Cótigan escapó a la furia de la noche con muy pocos de sus leales, su corazón desde entonces palpitó vacío, sin embargo, su orgullo creció día a día, ahora se siente de nuevo enardecido y resplandeciente en su destino. 
            

Hoy el rey de los mónidas pide venganza. 
            




Si los dioses lo permiten, aquí empieza la historia que quiero contar y que la siento como mía. 
            

NírBud, inteligente y cruel, una vez en su poder la piedra talismán Skoler, se dirigió con diligencia al rey Tírsut, señor del desierto de Dáino, reino de los dimios, cazadores de serpientes y estas fueron sus palabras: 
            

–“¡Oh, Tírsut! 
            

Tú que eres señor de Dáino, príncipe de las tinieblas y el más grande cazador de serpientes. 
            

Yo NírBud, mago y señor del bosque de Woord, puedo darte la fuente de tus deseos, puedo hacerte. ¡Oh mi señor!, el más grande de los monarcas, el mas poderoso, al que temerán y servirán todos los reinos de la tierra, te traigo mi señor, este presente, la piedra Skoler”. 
            

Tírsut, el más grande cazador de serpientes, se removió en el asiento de su gigantesco y robusto trono, levantó el puño y en tono amenazador, gritó: 
            

–“¡Oh, terrible y malvado NírBud!  
            

Poderoso y maligno hechicero de entre todos los que se hallaren, por fin tu fétida lengua se atreve a pronunciarse. 
            

¡Por los dioses de Woord, qué pretendéis, qué destino atroz para mi reino, queréis despertar! 
            

Hace tiempo que dejé de serviros y todavía me hallo pagando vuestros favores, dejadme en paz o por los dioses del pantano
 que os haré pagar vuestro atrevimiento”. 
            

–“¡Oh, mi señor Tírsut! –contestó al instante NírBud. 
            

–Esta vez no defraudaré tu noble linaje, maravíllate de lo que traigo, poderoso príncipe”. 
            

NírBud sacó de su zurrón una envoltura de cuero que destapó al instante, apareciendo con todo su fulgor la piedra Skoler y ofreciéndosela a Tírsut, le dirigió estas palabras: 
            

–“Mi noble señor, esta piedra maravillosa hará que todo aquello que tu mano toque sea siempre algo más para tu reino. 
            

Será mi señor, el don de la ciencia y la sabiduría, ese don te lo dará esta piedra mágica deseada por todos los reinos, la piedra Skoler, ese es su nombre. Lo que te
 ofrezco no ha sido visto por el hombre, su poder hará de ti, mi señor, el más poderoso rey de todos los confines de la tierra y doblegarás para siempre a nuestro terrible y odiado enemigo así como a su reino, el rey Cótigan. 
            

Yo NírBud te entregaré como trofeo a su amada, la princesa Nirvana que tengo prisionera en el bosque
 de Woord, en un lugar donde jamás ha pisado el hombre”. 
            

Tírsut saltó bruscamente del trono al observar el destello rojo intenso de la piedra
 ofrecida por NírBud y se abalanzó hacia ella. 
            

Intentó cogerla pero una sensación de quemadura al contacto le hizo retirar la mano al instante, esto no hizo más que enfurecerle y lejos de dominarse, sacó su espada y gritó: 
            

–“¡Maldito NírBud! 
            

¿Qué argucia escondes, dónde está el engaño?”


Su cuerpo voluminoso y excitado parecía agrandarse por momentos, su fuerza descomunal parecía expandirse con el eco de su voz, el grito poderoso de Tírsut creaba una atmósfera de miedo en el aire devorando el valor de sus más feroces guerreros dimios... 
            








CAPÍTULO 3



EL DESPERTAR (1ª parte) 

De pronto Johann se despertó, hizo un aspaviento en el aire después de un bostezo, trató de inmovilizar la cabeza con las manos y no pensar en nada, solo quiso rescatar
 de la oscuridad los últimos sueños que se alejaban. No lo consiguió, tocó con sus mejillas la almohada y como ocurría casi siempre la encontró mojada, notó la transpiración caliente y húmeda de su cuello, cabreado farfulló entre dientes: 
            

–“¡Maldita sea! 
            

He tenido el mismo sueño y de nuevo se aleja de mi subconsciente como perdido.  
            

Mi memoria me la vuelve a jugar, apenas logro retenerlo, tengo que aprender a
 concentrarme, cuanto más despierto me encuentro, más rápido pierdo el contacto con el sueño. 
            

Necesito vincularme más, este extraño sueño es lo más maravilloso que me sucede después del accidente, cada vez lo percibo más real, es como vivir otra vida, calma mi espíritu y me hace sentir en otro mundo viviendo nuevas experiencias. 
            

¡Cómo añoro este sueño!...”


Johann trató de incorporarse en la cama cerciorándose una vez más que la mayor parte de su cuerpo no respondía al instinto básico del movimiento. 
            

Tantas veces se lo había pedido a la vida. 
            

Tantas veces necesitaba creer y tantas el que todo fuera un mal sueño. 
            

La verdad es que nunca había perdido la esperanza, necesitaba tener fe, era muy importante tenerla en su
 situación. 
            

Después, como un relámpago, le venía a la mente aquel accidente que le dejó en ese estado, parapléjico, un picor le merodeaba la garganta, sin poder evitarlo, las lágrimas asomaron a sus ojos. 
            

Ahora no podía moverse, sabía que estaba dentro de un cuerpo inerte, como un pasajero en un vehículo sin energía, estaba solo y lo más trágico es que no podía escapar de ese cuerpo. 
            

Como energía del cuerpo que la habita, percibió un sentimiento de impotencia, se sentía dentro de un cuerpo, sabiendo, que este había dejado de funcionar, que no había posibilidad de escape, que no podía hacer nada y que tenía que acostumbrarse a vivir en soledad con la máquina que le transportaba y que había dejado de ser perfecta por circunstancias del accidente. 
            

Las órdenes emitidas por su cerebro apenas eran obedecidas, en la mayoría de las veces llegaban a dique seco, su cuerpo apenas respondía a señales, pese a que intentaba con todas sus fuerzas comunicarse. 
            

Johann comenzaba a comprender que ahora su cuerpo era él y su mente era todo, trató de tranquilizarse, trató de asomarse fuera de sí mismo y recordó la hora, estaba amaneciendo, la habitación todavía estaba en penumbras, pronto llegarían los asistentes o mejor dicho, esas otras máquinas que respondían por sí mismas, aquellos otros que miraban, sin entender, como una máquina con el viajero dentro dejaba de funcionar. 
            

Johann cerró los ojos y un destello fugaz le recorrió la mente, recordó al instante el paisaje vivido, el mundo de los mónidas y la búsqueda de la verdad de su rey Cótigan, fue un éxtasis indescriptible, retener ese momento le hizo sonreír. 
            

Ebrio de emoción inició su búsqueda pero sólo encontró oscuridad en la mente, había tratado de llegar al estado onírico anterior y no lo había conseguido, su cabeza estaba demasiado consciente de la realidad. 
            

Johann se estremeció ante la impotencia, un sudor frío comenzó a invadirle, lo notaba deslizándose por el cuello. Se había esforzado por contactar de nuevo con el sueño, sabía que le esperaban, tenía que descubrir la forma de llegar a ellos. 
            

Ahora sentía más que nunca el mundo de los sueños, era el creador de un reino maravilloso forjado en su mente, su poder era
 inmenso, la experiencia maravillosa, quizás había deseado no despertar jamás, volvió a estremecerse de nuevo ante semejante pensamiento, abrió los ojos y murmuró: 
            

–“¡Qué me ocurre!... 
            

Siento un cambio en mi energía, me siento feliz con el sueño, quiero volver con ellos, quiero sentirme poderoso como Cótigan, señor y rey. 
            

Mi espíritu encuentra la fuerza y el vigor de la vida en su mundo...”


Johann dio un suspiro, en ese momento la luz de la sala de descanso se encendió y una voz chillona no deseada, le preguntó: 
            

–“¡Johann, de nuevo con tus pesadillas!  
            

Te traeré algo para relajarte”. 
            

Johann respondió, como activado por un resorte: 
            

–“¡No, Sophi, déjame por dios, déjame con mi ansiedad y apaga la luz!”


Johann deseaba volver a las tinieblas, a la oscuridad, a su propio pensamiento,
 a todo aquello que su mente guardaba, a la riqueza de su otro yo, al mundo que
 ya le aprisionaba, al mundo de Cótigan y de su amada Nirvana, se hizo las tinieblas y volvió el silencio buscado. 
            

Al instante y como un torbellino, la ya cansada mente de Johann empezó a moverse, a girar, a alejarse, algo muy fuerte lo transportaba, lo llevaba de
 nuevo a la luz, al final del túnel, alejándole de la oscuridad, de lo mortal, de lo corruptible, de la miseria, de las
 penas y humillaciones, de todo aquello que hacía que su corazón latiese desmesuradamente ante la impotencia, sobre todo cuando las demás máquinas le miraban con lástima y se alejaban de él como el día de la noche. 
            

Johann entró de nuevo en la luz, algo maravilloso se habría en su mente, de nuevo era él, era... 
            








CAPÍTULO 4



DE NUEVO AQUÍ


Cótigan, giró su cabeza, apartando en un acto reflejo su pesado casco de guerrero mónida, lo dejó caer al suelo, exclamando: 
            

–¡Por los dioses de la guerra, esta vez lo conseguiremos! 
            

Observó por un momento a su cansado ejército y comprendió, que era momento de acampar, soltó el pie del estribo y de un salto descabalgó de la montura. 
            

Arrancó su guantelete de cuero de una de sus manos, cogió de su abigarrada cabalgadura el pellejo de cuero con agua fresca y la dejo
 escurrir a través de la cara y boca reseca. 
            

Su cabellera negra deslizose al aire dejando libre su nuca que también recibió el frescor del agua de la vida. 
            


–¡Mi señor, mi señor! –Una voz apresurada y cercana, le puso sobre aviso, giró a través de sus escarpes y esperó al jinete que se acercaba. 
            


–“¡Mi señor Cótigan, mi señor! 
            

Estamos cerca del reino de Ínfiel y pronto oscurecerá, no estamos seguros aquí.  
            

Nuestros exploradores han observado fuego en lo alto de esas montañas”. 
            

El jinete señalaba con su espada el lugar que le producía la alarma. 
            

Cótigan observó el lugar señalado y acariciándose su ennegrecida barba exclamó: 
            

–“¡Dejad de importunar, bravo mónida! 
            

Haced que descansen hombres y caballos, que monten las tiendas, esta noche
 acamparemos aquí. 
            

¡Por los rayos del averno que esta noche será para el descanso!”


Rápidamente se montó el campamento. 
            

Las hogueras iluminaban la llanura, las tiendas de campaña cubrían todo el césped de aquella impresionante estepa, haciendo que caballos y jinetes celebrasen
 el lugar y el descanso. 
            

Cótigan, rey y señor de Mánfiel reunió a sus fieles en la tienda real, su gran deseo era invadir el reino de Ínfiel y castigar a su acérrimo enemigo el rey Esólated, de quien pensaba retenía a su amada la princesa Nirvana, para ello tenía que atravesar el bosque de Woord y esta vez no descansaría hasta acabar con NírBud su hechicero. 
            

Se vengaría de aquella noche triste, donde los más grandes guerreros mónidas desaparecieron para siempre, entre ellos el más querido, el que fuera padre de Fílbur, el invencible Folgour. 
            


–“¡Mi señor Cótigan! –exclamó Fílbur.



–No podemos olvidar al mago NírBud, ha jurado por los dioses de Ínfiel la exterminación total de los mónidas, si atravesamos de nuevo el bosque de Woord. 
            


–¡Mi leal caballero!, –exclamó Cótigan, dirigiéndose a su fiel Fílbur. 
            


–He pensado durante muchas jornadas de camino la llegada de este momento y estoy
 tan cerca de poder conseguirlo, de poder atravesar con mi espada al bellaco de
 Esólated y poder abrazar de nuevo a mi amada Nirvana, que apenas he reparado en NírBud, pero te diré algo mi fiel Fílbur y a todos mis generales, esta vez no llegará una segunda noche triste para mis guerreros mónidas, esta vez juro por mi honor de caballero que no quedará rastro de NírBud, mi espada dará buena cuenta de ese truhán, ese momento por mi guardado y tan esperado quedará señalado por siempre en los libros sagrados de Mánfiel. 
            

¡Yo, Cótigan, rey y Señor de Mánfiel, así lo juro!”


Sacando su poderosa espada, mi rey Cótigan, se arrodilló ante ella y con su mano derecha en la empuñadura reafirmó el juramento, acto que fue seguido por todos sus caballeros. 
            

Yo Filbur, doy testimonio y fe de ello. 
            

Despojado de su cota de mallas y armadura, Cótigan desprendía un halo de fuerza y energía por todo el cuerpo que hacía temblar al más aguerrido enemigo. 
            

De cuerpo atlético y bien proporcionado, su altura rebasaba en medio cuerpo al más esbelto de los guerreros mónidas. 
            

Las facciones agradables, apuesto y gentil, su mentón era fuerte y duro, su boca bien formada, espesa barba negra y dentadura
 impecable. 
            

Los ojos siempre expresivos, a veces denotaban la fiereza del león y otras la agudeza del águila. 
            

Su orgullosa gallardía resplandecía ante la firmeza de sus órdenes, esto le daba la aureola indiscutible de líder. 
            

Así era mi señor Cótigan, así lo veía yo, su más fiel servidor y vasallo Fílbur, hijo de Folgour el más ilustre guerrero mónida del reino de Mánfiel, héroe y víctima de la noche trágica del bosque de Woord. 
            

Mi rey se acercó, una vez los generales se alejaron de la gran tienda de campaña donde se encontraban los aposentos reales y me dijo: 
            

–“Mi fiel Fílbur, mi fuerza y coraje no tiene rival en combate. 
            

Sin embargo he de ser prudente, mis enemigos todavía piensan que mi derrota fue total, esto nos dará una cierta ventaja, mientras lo crean. 
            

Tengo el honor de contar con el mejor ejército y la lealtad de un pueblo, al que nunca dejaré de servir hasta reivindicar su orgullo como reino, unido y libre. 
            

Esta vez mi fiel amigo conseguiremos nuestro fin, rescataremos a mi amada
 Nirvana y castigaremos las infamias y cobardías de Esólated y NírBud, esta vez les haremos morder el polvo con el filo de nuestras espadas. 
            

El bosque de Woord no será nuestra pesadilla, he enviado a mis mejores arqueros mónidas para dar caza a esa especie de hombrecillo pestilente llamado NírBud, si realmente tiene la piedra de la que tanto se habla la encontraremos, no
 tengas cuidado Fílbur y confía en tu rey”. 
            

No tenía dudas, seguiría a ese hombre hasta el fin del mundo. 
            

Sus palabras tenían el poder de la seducción, me sentía dichoso por la generosidad y confianza que el gran estratega me demostraba. 
            

Al alba como una fuerza poderosa, se puso en marcha mi señor y como las mareas oceánicas todo el ejército se puso en movimiento. 
            

Delante, cuando la niebla vespertina tendía a relajarse ante la caricia del sol que con renovada fuerza daba luz al nuevo
 día, aparecieron los primeros árboles, la vegetación, apareció el silencio ya conocido del bosque de Woord. 
            

Un estremecimiento general se sintió de pronto en todos los guerreros mónidas, algo que también los caballos percibieron y que mi cuerpo reconoció al instante por el frío sudor que sentí bajo mi cota de mallas. 
            

Mi señor Cótigan espoleó su brioso corcel y penetró en el bosque de Woord, parecía que era absorbido por fuerzas misteriosas. 
            

Pero no, mi señor giró su cabalgadura y llamó a sus bravos: 
            

–“¡Adelante mis fieles guerreros mónidas, esta vez el bosque temblará a nuestro paso!”


Todos, gritaron a una: 

–“¡Woord, Woord, Woord!”


Los jinetes mónidas impulsados por un resorte se lanzaron espoleando sus caballos hacia el
 bosque, olvidándose del miedo a lo desconocido y a la terrible maldición del mago de Woord. 
            

Todos le siguieron, con la fuerza y la fe inquebrantable de la lealtad, todos
 siguieron a su líder, al más grande estratega, al de los altivos mónidas, al rey de Mánfiel. 
            

Iniciamos la travesía, siguiendo el camino que nos trazaban nuestros guías, mil ojos parecían observarnos a través de la espesura, como si alguien tratara de arrebatarnos el cálido sol, de pronto del suelo apareció una densa y espesa niebla que nos iba atrapando, llenándonos de oscuridad y sobresalto, de alarma a lo desconocido. 
            

Los caballos comenzaron a relinchar trasmitiendo el percibido miedo del jinete. 
            

El gran lago del bosque de Woord, con sus oscuras aguas negras se abría ante nuestros ojos, un frío denso, húmedo y pegajoso se adhería a nuestra piel, haciendo de nuestro fuerte respirar un deseo de silencio. 
            

Cótigan ordenó de inmediato que se encendieran antorchas, se alinearon dos filas laterales. 
            

Un grupo de cien guerreros por cada lado, alzando sus poderosos brazos,
 alumbraban la marcha con el fuego de las teas. 
            


El tiempo pareció detenerse, el día quería llegar a su fin, el bosque seguía emergiendo de la oscuridad como queriéndose engullir a hombres y caballos, el coraje y la fuerza del ejército mónida acallaba por primera vez al silencio, haciendo que el bosque de Woord fuera
 vulnerable.







CAPÍTULO 5



OTRA VEZ, YO... 


–¡Johann, Johann! –Un poderoso grito llenó la sala e hizo que Johann abriera los ojos al instante con un estremecimiento
 de miedo e impotencia, como si alguien hubiera penetrado dentro de sus oídos sin permiso y desgarrara el poder de los sueños que lo atrapaban, dejándole solo con el recuerdo estridente del chillido. 
            


Era ella, la maldita Sophi, la enfermera que martirizaba su ya dolorida cabeza,
 que arrollaba como si de un vegetal se tratara su ya insensible cuerpo, sobre
 todo cuando se le antojaba e iniciaba la limpieza diaria como parte del
 ejercicio. 
            


–¡Johann! –insistió.



–“Llevas más de 12 horas durmiendo, me descuido y ni siquiera te enteras, ya está bien, cada día te veo más atolondrado, no sé qué voy a hacer contigo. 
            


No te das cuenta pero al final te quedarás idiota, tanto dormir no es bueno para el cerebro”.



Su asedio era constante, su visión infernal. 
            




Cumplía ya cinco años desde que me trasladaron a mi nueva residencia, el castillo de Isburd en
 Irlanda del Norte, propiedad de mi siempre adorado abuelo Johann Augusto III,
 de la dinastía escocesa de los Estuardo. 
            

Ahora el castillo estaba en posesión de mi padrastro Lord Pairon, al que siempre consideré un intruso en nuestra familia, hoy por avatares del destino me encontraba en
 sus manos y también en las de Sophi, mi enfermera. 
            

Sophi era una veterana enfermera y quizás algo más para mi padrastro. 
            

De mediana edad, grande y corpulenta, Sophi se hizo responsable de manera
 profesional y permanente de mi persona, con la ayuda incondicional de dos
 auxiliares de enfermería, un cocinero y dos jardineros, todos se hicieron cargo de mi doble prisión, incluso se alojaban en habitaciones contiguas al aposento donde yo convivía con mi cuerpo y mis sueños, el ala oeste del castillo de Isburd. 
            

Mi madre antes de mi caída, dejó este mundo sin querer. 
            

Un fatal accidente de coche se la llevó, nunca supimos qué ocurrió. 
            

Fue un día en el que una terrible tempestad azotaba la región. 
            

Regresaba del balneario de Portrush, en la zona norte de Irlanda, después de pasar unos días de descanso para recuperarse y pensar en su futuro. 
            

Estaba pasando una crisis emocional con su actual pareja, hoy mi padrastro Lord
 Pairon, mi madre quería romper ese matrimonio. 
            

Por una conversación que mantuve con ella poco antes de su accidente, me dijo que tenía pruebas de ciertos asuntos turbios de su marido, que no me preocupara, porque
 pronto se solucionaría todo para bien de nuestra familia. 
            

No le di en aquella ocasión demasiada importancia a este comentario de mi madre. 
            

Hoy después de todo lo ocurrido empiezan a encajarme muchas cosas y sobre todo cuando se
 dio tan rápidamente carpetazo al asunto del accidente de mi madre, se dijo en aquel
 entonces que fue debido al exceso de velocidad y si de una cosa abusaba mi
 madre era precisamente de lo contrario. 
            

Su coche apareció despeñado, en el fondo de un barranco. 
            

En su testamento que ya tenía dispuesto y que no pudo cambiar por circunstancias del destino, me dejaba como
 heredero universal de una de las mayores fortunas de Inglaterra, haciendo
 albacea a mi padrastro de todos los bienes hasta mi mayoría de edad, pero ahora en mi situación ya no tengo mayoría de edad y mi padrastro se ha ocupado de mi encierro en este castillo. 
            

El continúa como albacea universal desde mi caída y yo sigo encerrado en mi doble cárcel. 
            

–“¡Johann!, últimamente te veo en las nubes, –gritó Sophi. 
            

¿Crees que algún día regresarás y agradecerás lo que hacemos por ti?  
            

¡A veces pienso que es tiempo perdido!”


Farfullaba la enfermera, desde el otro lado de la sala. 
            

Varias veces al día me entraban ganas de estrangularla, claro que en mi situación poco podía hacer por conseguirlo, mis manos controlaban alguna fuerza así como mis brazos, pero la insensibilidad era total de cintura para abajo. 
            

Esto era algo que llevaba y asumía como mío, pero nunca acertaba a comprender por qué yo pertenecía a ese mundo de desafortunados, a ese mundo en el que también son presos de sí mismos. 
            

Una vez higienizado, Sophi me dejaba tranquilo en mi silla de ruedas hasta la
 llegada de los primeros alimentos del día, o sea el desayuno. 
            

Llegada la hora empezaba el trasiego de los alimentos a través de mi cuerpo, esto revitalizaba mi energía. 
            

Mi apetito era excelente y voraz, una vez acabada la ceremonia, me dejaban junto
 a la gran ventana de la sala a la vista del jardín, como siempre haciendo guardia. 
            

Rodeaba la residencia donde me encontraba un terrible muro con terminaciones de
 alambres espinosos, haciendo que el propio castillo se sintiera también prisionero. 
            

Cerré los ojos y aspiré profundamente el aire, al instante en mi mente se agolparon todos los
 personajes de mis sueños. 
            

Ellos me llamaban haciendo que fuera su fuerza, su razón de vivir, era una sensación de algo ya vivido que emanaba dentro de mí con fuerza irrefrenable, algo me arrastraba cada vez más hacia tiempos pasados u otras dimensiones, no sabía a dónde pero algo me empujaba hacia ellos. 
            

De ellos sentía su influjo, su energía, la fuerza demoledora de su existencia, esa fuerza hacía sentirme más cerca de la vida... 
            







CAPÍTULO 6 

EL REGRESO (los elegidos) 

De pronto el sonido de un cuerno atronador atrapó los tímpanos de los aguerridos mónidas. 
            

Los caballos, algunos ya sin jinete, saltaron como enloquecidos, muchos de ellos
 dejaron atrás el relincho y se perdieron esta vez sin eco, engullidos por la noche. 
            

Cótigan agarró con fuerza las bridas de su cabalgadura e intentó controlarla, pero se vio en el aire y con gran estruendo cayó al suelo, yelmo, casco y espada fueron por su lado, trató de incorporarse sin conseguirlo, el caballo dio un respingo y se desplomó inerte, como si algo o alguien le hubiera arrebatado la vida en un instante. 
            

El rey de los mónidas se asió a una roca e impulsó su cuerpo atlético hacia adelante consiguiendo de un salto ponerse en pie. 
            

Rápidamente recuperó su espada y observó su alrededor, algo o alguien apareció ante sus ojos, alguien que no esperaba encontrar y que le observaba desde la
 roca, la misma que le sirvió de apoyo; era NírBud no cabía duda, estaba allí, con aquellos feroces ojos que lo atravesaban todo, sus largas barbas blancas
 encanecidas, sus huesudas manos enarbolaban un cetro dorado que desprendía una especie de vapor o niebla que se iba extendiendo por el suelo que pisaban
 los mónidas. 
            

Todo el ejército como un suspiro se detuvo, el silencio se hizo sepulcral. 
            

El sonido del cuerno desapareció y una voz ronca y cavernosa salió de los labios de NírBud. 
            

–“¡Detente, rey de los mónidas, detente maldito!  
            

O haré que mi poder engendre destrucción entre tus aguerridos mónidas. 
            

¿Qué vienes a buscar aquí? 
            

¿Por qué perturbas mi paz, por qué invades mi reino? 
            

¿Quién eres tú para atravesar el lago de Woord?  
            

¿Acaso no recuerdas tu último atrevimiento?”


Cótigan, protegiéndose los ojos con una mano para evitar la mirada traidora del mago y blandiendo
 la espada con la otra, sin responder a la amenaza, le lanzó un mandoble del que solo encontró respuesta en la roca. 
            

NírBud había desaparecido y en su lugar un terrible trueno se dejó oír. 
            

Pero algo quedó en tierra, algo que parecía moverse en su interior, un saquito con semillas verdosas, algo que NírBud perdió ante el ataque inesperado de Cótigan. 
            

Eran las famosas semillas de levadura negra, contábamos con uno de los tesoros de NírBud, estas simientes daban poder para ver en la oscuridad, incluso en aquellas
 consideradas las más tenebrosas, las del bosque de Woord. 
            

Cótigan llamó a sus generales y con gran destreza como estratega elaboró un plan, las semillas de levadura negra sería la parte más importante, la cantidad del saquito apenas daba para una docena de tomas. 
            

El plan consistía en seleccionar a doce de los más aguerridos soldados mónidas, donde me encontraba incluido, este grupo sería capitaneado por nuestro estratega, los elegidos debíamos tomar la pócima y avanzar en la oscuridad, haciendo que el resto del ejército esperase acampado en un claro del bosque nuestra señal, para este equipo sería mucho más fácil pasar desapercibido. 
            

Rápidamente se exprimió y disolvió la semilla de levadura negra en un poco de agua y al punto los elegidos tomaron
 su parte, la suerte estaba echada. 
            

Fue asombroso, casi de inmediato los ojos de los guerreros mónidas cogieron un fulgor extraño, semejante a ojos de alimañas, animales no humanos. 
            

La luz se hizo, tanta fue, que alguno de los guerreros impresionados cubrieron
 sus ojos.  
            

Pronto iniciamos la marcha a pie, para evitar el miedo de los caballos ante la
 oscuridad sombría del bosque, tapamos sus ojos y así conseguimos que nos siguieran. 
            

El ejército según lo convenido, esperaría la señal de su rey y sería un elegido el que los guiara, una vez localizada la salida del bosque. 
            

Durante dos jornadas el camino se hizo tortuoso, pantanos, insectos por doquier
 y un sin fin de extrañas bestias se cruzaron en nuestro camino. 
            

Gracias a la levadura negra conseguimos evitarlos y avanzar sin conocer el día y la noche, nuestros ojos eran la luz y debíamos aprovecharla. 
            

Unas enseñas fueron colocadas en diferentes puntos del camino que atravesamos, estas serían vitales para localizar nuestro campamento al regreso. 
            

Por fin delante de nuestra vista y casi de improviso apareció un valle maravilloso, tan bello vergel nos dejó atónitos y sin aliento. 
            

–¡Qué era aquello! –nos preguntamos. 
            

Sin duda era el reino de Ínfiel, el reino tan buscado por mi señor Cótigan, la niebla había desaparecido y en su lugar lucía un sol espléndido. 
            

Por fin nos encontrábamos en el reino de Esólated, señor y rey de Ínfiel, en donde suponíamos se encontraba prisionera la princesa Nirvana, secuestrada por el mago NírBud. 
            




De Nirvana hablaré a continuación... 
            




...nacida en el reino de Mánfiel, huérfana de padre y madre, fue recogida y criada por unos pastores, siendo
 doncella, un día primaveral paseando por el bosque cerca de su cabaña, conoció a mi señor Cótigan. 
            

Contaré los hechos tal y como ocurrieron. 
            

Mi señor, por aquel entonces practicaba con frecuencia una de sus aficiones favoritas,
 la caza, cada quince días salía con sus caballeros más leales a los cotos de caza del reino. 
            

A mi señor le complacía separarse del grupo, perseguir y acechar los mejores trofeos por su cuenta,
 para ello gustaba utilizar su propia destreza y habilidad en la captura de las
 piezas, esto a veces sorprendía, pero no causaba alarma entre los caballeros que le acompañaban. 
            

En una de estas desapariciones y en un momento de sofoco por la fuerza del sol,
 mi señor descabalgó y se acercó a refrescarse al riachuelo del que venía haciéndolo a menudo, cada vez que su cabalgadura atravesaba esa parte del bosque. 
            

Cótigan, quedó fascinado al comprobar que en el riachuelo se encontraba, una doncella enjuagándose los pies, cantando. 
            

Fue tal la dulzura de su voz, el candor y la inocencia que emanaba de la
 doncella, que el rey se acercó quedando de inmediato cautivo y prendado. 
            

Jamás mi señor había contemplado tanta armonía y belleza en conjunto. 
            

Insinuantes cigarras y mariposas danzando entre cristalinas aguas dejándose llevar, el canto de sirena lo envolvía todo, la madre naturaleza hechizada ante tanta belleza. 
            

Cótigan se sintió invadido por una felicidad desconocida que jamás había sentido, se quedó embelesado observando a la doncella, se encontraba seducido ante tanta perfección. 
            

Dos maravillosas trenzas doradas parecían retozar en la espalda de la damisela buscando su talle, de su nuca nacían mil y un caracolillos que formaban unos preciosos bucles de oro. 
            

Cótigan se acercó a la doncella, miró sus ojos y besó su mano, al instante, ambos quedaron prendados. 
            

El rey de los mónidas apenas pudo preguntar su nombre. 
            

Nirvana, que así se llamaba, sintió que su corazón saltaba al cruzar sus ojos llenos de vida con los de mi señor, sintieron un latido fuerte en el pecho y desde ese momento sus corazones
 latieron al unísono, como si fueran uno solo. 
            

Nirvana correspondió a mi señor al momento, fue como algo que ya estaba predestinado, el amor se sintió al instante y dos seres, mi señor y Nirvana se prometieron amor eterno... 
            




...de pronto estábamos allí en Ínfiel, el reino de nuestro mayor enemigo, Cótigan mandó a uno de los elegidos que volviera tras sus pasos al encuentro del ejército acampado en el bosque de Woord y los condujese hasta la salida conocida,
 ordenando al ejército que acamparan esperasen su regreso y al elegido que fuera en nuestra búsqueda. 
            

El resto apresuramos la marcha, esta vez al galope de nuestras cabalgaduras. 
            

El valle era inmenso, los árboles parecían cruzarse en nuestro camino cuanto más rápido avanzábamos. 
            

Desde lo alto de un monte divisamos en la lejanía, las grandes murallas de la fortaleza del rey Esólated, esta vez nadie nos detendría. 
            

Mi señor Cótigan detuvo su caballo y de un salto descabalgó sujetando las bridas del noble animal con una mano y haciéndonos ademán a los elegidos con la otra, de que le siguiéramos pie en tierra. 
            

De esta guisa atravesamos sin ruido un bosquecillo que nos separaba de una
 altiplanicie, ya más cerca del objetivo previsto. 
            

Desde una loma avistamos varios campamentos de guerreros, eran dimios, cazadores
 de serpientes. 
            

–“¿Pero qué hacían aquí? 
            

¿Cómo era posible que hubiera dimios en el reino de Ínfiel?  
            

¿Qué estaba pasando?”–nos preguntamos. 
            

Mi señor Cótigan nos reunió... 
            







CAPÍTULO 7 

LA ENCRUCIJADA 

Johann entreabrió los párpados suspiró profundamente y manteniendo en la retina la última imagen de Cótigan, pensó al momento como en semisueños: 
            

–“¡Estoy dentro, puedo mantenerlo vivo, el sueño está conmigo, soy todo lo que ocurre, puedo crear, ser la luz de todo lo que se
 mueve, puedo pensar por todos ellos y todos ellos pueden pensar a través mío! 
            


¡Dios, qué sensación tan maravillosa! –espiró aliviando el aire de sus pulmones.  
            



Parece que estuviera viviendo también esa vida” –exclamó, relajándose del todo. 
            


De pronto recordó su caída, la evocó y atrajo su mente como si hubiera sido ayer, fue una caída terrible. Su caballo “Ariazno” aquel noble bruto hizo un quiebro, cuando a todo galope quiso saltar un montículo, algo inesperado que dejó en el aire a Johann, cayendo de tal manera y en tan mala postura que lesionó y fracturó la médula espinal, quedando postrado con paraplejía de cervicales desde hacía 5 años, era un discapacitado casi total, algo muy duro para un joven al que le
 esperaba un gran futuro.  
            

La muerte de su madre, su ser más querido hizo que la vida se le hiciera doblemente dolorosa, pero nunca pensó que a ese dolor se sumaría la traición de su padrastro. 
            

Su vida a partir de ese momento fue la reclusión, esto hizo acrecentar el retorno a su ser, de una forma instintiva de
 supervivencia. 
            

Algo le hacía descender a sus profundidades, como si tuviera necesidad de conocer, de
 entender, de aprender o quizás comprender el poder de lo oculto, el poder de la energía. 
            

A Johann, la raya de la vida le alcanzaba los 23 años, empezando una nueva fase de madurez que quedaba reflejada en el rostro, su
 discapacidad le hacía más duro a los ojos de los demás, su expresión denotaba en muchas ocasiones cansancio e impotencia, esto último en ocasiones se traducía en apatía hacia sus semejantes, esta circunstancia con la ira en situaciones límite contradecía en extremo su personalidad. 
            

Otras veces la veracidad de la situación transformaba su comportamiento haciendo que su propia capacidad creativa
 iniciara situaciones de supervivencia, esto hacía resaltar sus dones más ocultos, la paciencia y la prudencia. 
            

En su situación nadie podría decir que Johann no contase con una de las cabezas “libre pensantes” más claras del momento, además de sentir un propio deseo de vivir que muy pocos de los que le rodeaban
 llegaban a comprender. 
            

A todo ello se sumaba algo tan fuerte como la nobleza de la sangre, de ello tenía que ver su familia y principalmente su abuelo, de él había heredado, además del orgullo, la lealtad, confianza en sí mismo y el creer y respetar la propia vida y la de los demás. 
            

Su abuelo le decía: 

–“Tú eres lo más importante y el centro de todo, no te dejes jamás invadir por nada ni por nadie, decide siempre por ti mismo, tú eres la vida”. 
            

Lo tenía claro, el abuelo había sido la persona más entrañable y la que con más cariño recordaba, le había criado, pasando los mejores años de su niñez a su lado. De él había aprendido a defenderse de todo aquello que fuera desconocido y pudiera hacerle
 daño, qué bellos recuerdos le traían aquellos tiempos, cuántas cosas le enseñó y cuánto cariño acumularon en aquellos años de convivencia. 
            

Ahora eran cinco años de lucha interna lo que llevaba soportando desde el accidente, pero algo había conseguido en ese tiempo reafirmar, la soledad y su propia supervivencia. 
            

Todo empezó con el cambio a su nuevo modo de vivir, fue muy difícil al principio pero aprendió. 
            

Lo que más le costó fue aprender a soportarse, conocerse, sentirse, no tener miedo y reprimirse, lo
 más importante encontrarse dentro de su ser y vivir. 
            

Ahora era consciente de su conocimiento, sabía que había conectado con el más allá, con el mundo de los sueños, esto era un privilegio en su estado, a partir de ahí... ya vería. 
            

No dejaría que le apartasen de la vida, jamás pensó en tirar la toalla, pese a verse en muchas ocasiones impotente, asediado o
 gritando como un animal herido. 
            

Iría al encuentro de esa nueva dimensión que había abierto, esa energía que brotaba de lo más profundo de su ser que le hacía sentir más fuerte, esa fuerza recién descubierta le traería esperanza, con algo nuevo y desconocido. 
            

Johann abrió los ojos, observó por unos momentos la penumbra de la sala y un nudo le atenazó la garganta haciéndole gritar con fuerza, de nuevo era rebeldía de su propia impotencia: 
            

–“¡Sophi, Sophi! 
            

¿Dónde demonios estás? 
            

¡Sácame de aquí, por Dios! 
            

¡Sophi, Sophi!,  

¿Dónde te has metido?”


Sophi, apareció de pronto dando un terrible portazo a la ya maltrecha puerta de la sala. 
            

De un salto se plantó ante la cara de Johann acompañada de una mirada diabólica, llena de furia, le espetó: 
            

–“¡Qué te pasa ahora, maldito seas! 
            

¡Qué bicho te ha picado! 
            

No sabes estarte quieto ni en tu propio cuerpo. 
            

¡Qué crees!, que porque puedes gritar, puedes hacer que el mundo pare, ¡Pero hombre de dios!  
            

¡Hasta aquí hemos llegado! Ya te voy a enseñar lo que son modales”. 
            

Sophi levantó la mano y descargó una sonora bofetada en el rostro de Johann. 
            

Al joven le pilló desprevenido, era algo que no había previsto y quedó desconcertado pero no pestañeó, algo se le quedó patente en la cara, un retazo de ira que no pudo evitar. 
            

Sophi como siempre no le dejó explicarse, ni tan siquiera preguntó el “por qué” a su llamada, la respuesta fue contundente. 
            

Sophi captó al instante la ira mal refrenada de Johann e inmediatamente le apuntó con un dedo amenazante, esta vez sus ojos brillaron demoniacamente, a
 continuación, lo acercó a los labios de Johann forzándole al silencio, se dio media vuelta y comenzó a alejarse. 
            

Su cuerpo, pese a la edad, corpulencia y altura, era bello y todavía conservaba una bonita figura, caderas abultadas y pechos prominentes, su
 rostro pálido y ojos rojizos por la ira, semejaba a veces al tiburón en busca de carroña, esta forma de mirar se hacía más tensa y terrorífica cuando atacaba. 
            

Esta vez Johann hizo un esfuerzo sobrehumano, superando el sentimiento herido,
 insistió a la demanda ante la angustia que le atenazaba: 
            

–“¡Sophi, por Dios! 
            

Sácame de aquí, no aguanto más.  
            

Quiero volver a mi casa, necesito comunicarme, estar con mis am... 
            


–¡Ni hablar Johann! –Gritó Sophi, desde la puerta.



–No considero necesario llevarte a casa, necesitas seguir el tratamiento. 
            

Este es el mejor lugar para ti, te encuentro últimamente más impertinente y nervioso que de costumbre, esto se va a acabar jovencito, vete
 acostumbrando a los horarios de baños y comidas. Al final tendré que aplicarte otra terapia más intensiva, te veo demasiado despierto y esto no te relaja en absoluto, tendré que darte un tranquilizante más fuerte, al final me lo agradecerás, hoy me has puesto los nervios a flor de piel”. 
            

–¡Pero Sophi, solo quie... 
            


–¡Johann, te he dicho muchas veces que se acabaron las peticiones, así que cierra la boca de una vez!” –Soltó de pronto la enfermera, como una advertencia.  
            


Sophi se alejó farfullando: 
            

–¡Semejante gusano me va a pedir a estas alturas..! 
            

Dio un terrible portazo y se retiró, Johann escuchó durante unos instantes el taconeo de sus blancos zapatos al alejarse,
 picoteando el pavimento con total descaro. 
            

El salón quedó en penumbras, antes de salir Sophi apagó la luz y las tinieblas del atardecer empezaron a morder el umbral. 
            

Johann se sintió como jamás se había sentido, dolido y herido en su ser, la humillación había sido brutal, era la segunda vez que le pegaba en su estado y no podía consentirlo. 
            

Esta vez no podía controlar su ira, su juventud no se lo permitía pero sí la discapacidad que padecía, de la que no podía escabullirse, esta era su maligno y su impotencia, el verse relegado a una
 simple silla de ruedas de la que no podía desprenderse y que pasaba a ser una prolongación de sus propias piernas. 
            

Los brazos de Johann apenas le daban un 30% de sensibilidad, su fuerza física disminuida a dos terceras partes no le permitía ningún exceso, quedaba claro que su cabeza era la que tenía que soportar y responder ante cualquier demanda, de ella dependía todo su ser, ahora más que nunca tenía que ser prudente y sobre todo paciente, su dependencia le hacía aprender de sus guardianes. 
            

No podía permitir que le siguieran pegando, era consciente de que este hecho se había iniciado y de seguir con esa conducta, podía propiciar su propio aniquilamiento. 
            

Con lágrimas en los ojos, Johann se prometió luchar con todas sus fuerzas contra los abusos y humillaciones que estaba
 padeciendo, lucharía incluso con su propia vida si fuera necesario. 
            

Algo pareció en ese momento encenderse en su cerebro y una palabra apareció en sus labios “escapar, escapar”, tenía que escapar, este sentimiento de fuerza lo llenó de orgullo sacándole de inmediato del estupor del altercado. 
            

Intentó mover la silla con el mando a distancia pero este parecía desconectado, se había quedado como su cuerpo, inmóvil y sin energía, a la espera de ser recargada para ejercer su propia función. 
            

Johann presintió en ese momento un escalofrío en su nuca, giró la cabeza y todo se hizo aterrador. 
            

Sophi se encontraba mirándole, había emergido de entre las tinieblas que cubrían la sala, su cara traía la mueca, esa mueca que la hacía ser pavorosa y a la vez siniestra. 
            


Johann quiso traspasar el momento, volver al sueño, volver a los verdes valles del reino de Mánfiel y cerró los ojos...









CAPÍTULO 8 

NÍRBUD (El Hechicero) 

NírBud nunca se había sentido tan humillado, su ira se transformó en furia. 
            

El bosque cerró con la más densa de las tinieblas, el aire se tornó húmedo e irrespirable, la niebla emergió del suelo como raíces del mal, atrapando los pies de los intrépidos mónidas para arrebatarles su energía. 
            

La oscuridad se hizo dueña de Woord. 
            

Nadie osó levantar la espada, todos quedaron petrificados a merced de lo desconocido. 
            

La magia y fuerza de NírBud se hizo latente. 
            

Aquellos que sobrevivieron a la noche triste, supieron al instante lo que estaba
 ocurriendo, ordenando el encendido rápido de hogueras, había que crear luz propia para romper los maleficios y la magia del bosque, lo habían aprendido a la fuerza y esta vez no se dejaron sorprender, los veteranos
 hicieron acopio de su arrojo y montaron el campamento, allí esperarían el regreso de su rey, hasta ese momento estarían todos unidos. 
            




Cótigan observó el extraño campamento dimio, habían aprovechado para acampar en un paso obligado del camino, parecían esperarnos, pero no teníamos alternativa, si queríamos llegar a nuestro objetivo había que atravesar el campamento y arriesgarnos a toda suerte de designios. 
            

Nuestra consigna era rescatar a la princesa Nirvana de las garras de Esólated rey de los ílfos, después sin piedad, atacaríamos con nuestro ejército su reino. 
            

Esperamos que la noche abriera su manto, que las tinieblas se apoderaran de la
 claridad reinante, las sombras serían nuestras aliadas. 
            

Llegado el momento, iniciamos la marcha. 
            

La levadura negra seguía guiándonos en la oscuridad, atravesamos un pedregal y nos encontramos de bruces con
 el campamento dimio. 
            

La refulgencia de los diferentes fuegos creaban alrededor un mundo de siluetas
 fantasmagóricas, haciéndonos partícipes del más perfecto camuflaje. 
            

Nuestro paso era obligado, con toscos trozos de lino, cubrimos los cascos de
 nuestros animales, hombres y caballos tentamos la suerte. 
            

Crepitaba la leña seca en un sinfín de sollozos, al fundirse en la masa incandescente de las ascuas. 
            

El viento frío de la noche dispersaba en estrellas fugaces, los carbones diluidos de las
 brasas, que a su vez se adherían sin contemplaciones en las sandalias y brazos de los guerreros dimios,
 sosegados los cuerpos y rechazada la gélida noche, los custodios vigilantes estaban sumidos en un profundo sueño, todo parecía ser mágico. 
            

El silencio era profundo, nada se movía, nuestros caballos experimentados en múltiples batallas cumplieron su cometido. 
            

El campamento pareció estar sin vida, las pisadas seguras de los elegidos silenció los guijarros, la tierra se dejó acariciar, una nube de muerte se sumó al paso. 
            

Las empuñaduras de las espadas mónidas quemaban por la presión de las manos, apenas se respiraba, todo podía suceder, pero esta vez los dioses estuvieron de nuestra parte y empezamos a
 alejarnos del lugar. 
            

Nuestros caballos quedaron ocultos en una zona boscosa cercana a la ciudadela,
 se quedó un elegido con ellos, el resto avanzamos hacia la muralla que emergía de la oscuridad, divisamos las grandes puertas que daban acceso a la ciudadela
 y al castillo de Ínfiel, el reino de Esólated, el eterno enemigo de Mánfiel. 
            

Mi señor se adelantó y la luna expectante vigiló seducida. 
            

Cótigan alcanzó la parte baja de la muralla y especuló las posibilidades reales para una escalada. 
            

Una inesperada nube, espesa y negra ocultó la luna, fue rápido, intuimos un peligro y nos pusimos en guardia. 
            

Nuestro instinto nos hizo reagruparnos en círculo, sacamos nuestras espadas y nos unimos al silencio de la espera, dejamos
 de respirar. 
            

Percibimos la sensación siniestra, estaba allí, un viento frío nos tocó la piel, sentimos un escalofrío familiar, NírBud el rey hechicero, nos estaba acechando. 
            

El mago de Woord no perdonaba la intromisión que hacíamos al reino de Ínfiel y menos, que le hubiéramos arrebatado sus semillas de levadura negra. 
            

Su silueta fantasmal apareció con largas barbas blancas, su voz cavernosa se dejó oír: 
            

–“Deteneos, deteneos, malditos mónidas o mi magia os destruirá”. 
            

Un relámpago acompañado de un espantoso trueno nos dejó helados, nuestras espadas se fueron al suelo sin poder evitarlo. 
            

Cótigan reaccionó al instante, cubriéndose los ojos con un brazo, nos gritó: 
            

–“¡Mis leales! Cerrad los ojos y no escuchéis al mal. 
            

Avanzad que esta vez el maligno no podrá con nosotros. 
            

Avanzad, mis leales y no miréis al frente, que no habrá fuerza que nos detenga”. 
            

La luna emergió de las tinieblas y se hizo la luz, el viento se aplacó y llegó la calma. 
            

El maleficio había desaparecido, el rey enarbolando la espada nos animó a seguirlo. 
            

De nuevo, mi señor había vencido al hechizo, había vencido a NírBud en su terreno y no se había dejado engañar. 
            

Caminamos y nos acercamos a la gran muralla que guardaba la ciudadela de Ínfiel, pero alguien nos acechaba de nuevo. 
            

Un remolino de viento se interpuso en nuestro camino, manifestándose de su interior un nuevo poder, Ílsen hechicero y brujo, apareció de improviso del centro del ventarrón. 
            

El de las orejas peludas, se encontraba al corriente de los pactos contraídos entre ílfos y dimios para derrotar al ejército mónida, sabía que NírBud se encontraba detrás de estas negociaciones y que buscaba los conocimientos para hacerse con el
 poder del talismán de la sabiduría, pero ahora se encontraba allí para impedírselo. 
            

Ílsen, negruzco y pequeño como la pez, agarró con fuerza su cayado y de un fuerte golpe derribó a uno de los elegidos, haciendo que el resto del grupo se detuviera al
 instante. 
            

De pronto como si un resorte lo impulsara, dio tres vueltas en el aire y se
 plantó frente al rey Cótigan increpándole con sus largos dedos y exigiéndole que le escuchara, sus largas orejas peludas se estiraron hacia adelante,
 silenciando en un instante los sonidos guturales de los guerreros mónidas. 
            

Mi señor Cótigan se contuvo de atacar, dio un paso atrás y exclamó: 
            

–“¡Oh, viejo Ílsen, de nuevo te expones a mi paciencia! 
            

Cuando te pedí que lucharas a mi lado contra tu rival y enemigo NírBud, huiste como una liebre y nos dejaste ante su furia en el lago de Woord, ahí sufrí mi gran derrota, ahí viví mi gran agonía, ahí me sentí sin vida, perdiendo, casi la totalidad de mis más fieles guerreros. 
            

Mortal hiciste esa noche, innombrable el día, aquello quedó como la noche más triste de nuestro pueblo. 
            

¿Y tú maldito Ílsen que nos abandonaste?  
            

¿Me paras en mi venganza y me pides que te escuche? 
            

¡Maldito sea tu nombre! 

Maldito por tu cobardía, apártate o te ensartaré con mi espada, ¡truhán!”


Esta vez, mi señor Cótigan sacó su espada y de un certero tajo partió en dos a Ílsen, pero ¡oh!, misterios insondables de hechizos y magias, la espada atravesó el aire regresando a su punto de partida, Ílsen había desaparecido por arte de magia, en su lugar quedó su bastón, aquel que le hacía ser temido y temible cuando se enfurecía. 
            

Cótigan hizo ademán de cogerlo y esta vez el bastón de Ílsen se apoderó de su mano. 
            

Mi señor trató de soltarlo, pero le fue imposible hacerlo. 
            

Ílsen apareció de nuevo, pero esta vez encima de un saliente rocoso del muro que rodeaba la
 ciudadela del castillo de Ínfiel. 
            

El mago se hizo escuchar, su puño amenazador sin bastón le hacía ser más vulnerable, pero estábamos equivocados, el de las orejas peludas no necesitaba apoyo ni bastón, gravitaba en el aire como ave sin alas. 
            

Cótigan una vez erguido y en posición de fuerza, gritó: 
            

–“¡Ílsen, por todos los demonios!  
            

¿Qué pretendes? 

Tu furia no me preocupa, condenado traidor. 
            

¿Qué buscas esta vez? 
            

¿No te ha bastado tu traición a este pueblo y la ruina que desde entonces ha padecido?  
            

¿Acaso quieres redimirte o causarme mayor traición? 
            

¡Habla, maldito de entre los malditos!”


Ílsen recogió su puño y espero que Cótigan terminase su arenga, para arremeter contra el estratega con estas
 palabras: 
            

–“Me condenáis ¡Oh rey de los mónidas! Y no sabéis todavía lo que puedo hacer por vos, seguís siendo mi señor y dueño del reino de Mánfiel”. 
            

Un remolino de aire se formó al instante alrededor de los elegidos, de la fuerza del viento se escuchó una voz gruesa y profunda que habló, a su vez, de esta manera: 
            

–“¡Cótigan, maldito seáis! Dejad de calumniar a vuestro fiel servidor Ílsen, mago y señor de Mánfiel, sabed que necesitáis de su poder para vencer a NírBud, señor del lago de Woord. 
            

¡Por los dioses del reino de Mánfiel! 
            

¡Dejad de ser insensato y oídlo! 
            

No os ha traicionado y jamás lo hará, su magia ¡Oh poderoso rey! Su magia en aquella época, no alcanzaba a medirse con la fuerza encubierta que existe en el bosque de
 Woord. 
            

NírBud su dueño y señor es el que os ha vencido.  
            

Ahora escuchad a vuestro fiel servidor, escuchadle y detener vuestro brazo
 contra él”. 
            

Ílsen el de las orejas peludas creó un campo de energía que pilló desprevenidos a los elegidos, un fuerte silencio se apoderó de todos, la frecuencia e intensidad hizo temblar los músculos de los aguerridos mónidas. 
            

El silencio fue tan cruel e insoportable que mi señor Cótigan, con las manos en la cabeza, gritó con fuerza: 
            

–“¡Basta, basta, maldito seas, basta, que te escucharé! 
            

¡Por los dioses de Mánfiel, habla!”


De pronto todo pareció volver a la calma, los aguerridos mónidas cogieron sus espadas y rodearon a su señor. 
            

Ílsen acarició sus enormes y peludas orejas y haciendo un estiramiento de su cuerpo enjuto, se
 dejó caer al suelo. 
            

Esta vez con sus dos palmos y medio miró al hombre en su altura y le dijo: 
            

–“Tus quejas mi señor, no están razonadas. 
            

Yo Ílsen, descendiente de los grandes hechiceros del reino de Mánfiel, te dice. 
            

Que aquel que atesora el silencio y coteja la muerte del guerrero caído en la lucha. 
            

Que aquel que juró por sus antepasados, defender con su magia al reino de Mánfiel y a su rey. 
            

Ese Ílsen, poderoso señor, no os ha traicionado. 
            

Ílsen, os jura que jamás hará daño al pueblo que lo vio nacer, aquel pueblo que le otorgó el don de su magia. 
            

Fui engañado por NírBud, señor del lago de Woord, aquel día trágico señalado como la noche triste, ese día, todavía atormenta mis sueños y pide venganza, ese día pide que os hable así ¡Oh rey de los mónidas! Por ello os debo lealtad y respeto como rey y señor de Mánfiel. 
            

Os diré mi señor, que el mundo os reconocerá y recordará por vuestra sabiduría y nobleza, no por vuestra terquedad y ceguera, yo Ílsen os ayudaré a reconocer la verdad de los hechos. 
            

Ílsen os ofrece su ayuda, con ella conseguiréis alcanzar, rey de los mónidas, vuestro destino, realizaréis vuestros anhelos, castigaréis a vuestros adversarios, venceréis al venenoso NírBud. 
            

Esta vez seré sombra y paladín junto a vuestra espada en el castigo”. 
            

Ílsen dejó caer por los costados de su enjuto cuerpo, sus largos y ahuesados dedos, miró de reojo a los elegidos y enfocó su mirada penetrante y oscura, a los ojos de mi señor Cótigan, este mirándole a su vez, trató de alejar de sí el bastón que le tenía atrapada la mano, sin conseguirlo y contestó con furia: 
            

–“Ílsen, te he escuchado y juro por los dioses de Mánfiel, que será la última vez que lo haga. No olvidaré el día que nos abandonaste, llevándote tu magia y dejándonos morir en el lago de Woord.  
            

Aquel día NírBud marcó el antes y el después. 
            

Yo Cótigan señor y rey de Mánfiel, te maldigo, no quiero nada de tu magia, te ordeno que desaparezcas porque
 ahora tienes delante mi ira”. 
            

Ílsen soltó una sonora carcajada, encogió sus peludas orejas haciendo un movimiento extraño, señaló con su largo dedo el pecho de mi señor y antes de que pudiera moverse, el mago lo había inmovilizado en un círculo de silencio. Terribles círculos aquellos que cuando se prolongaban, hacían perder la razón del que se encontraba dentro. 
            

Ílsen se elevó a la altura de la cabeza de Cótigan, y susurrándole al oído le dijo estas palabras: 
            

–“¡Escúchame bien rey de Mánfiel! 
            

Yo Ílsen os dejo ahora mi don más preciado, os dejo mi bastón, os dejo la magia del poder, os dejo la llave que os hará llegar a vuestra amada y os permitirá vengaros del que tanto daño os ha hecho, el perverso NírBud. 
            

Ílsen estará siempre con su rey, rehabilitará su nombre.  
            

Acepta esta propuesta rey de los mónidas”. 
            

Dicho esto desapareció, llevándose el círculo de silencio y dejando tras de sí una cortina de humo rojizo. 
            

El mago había desaparecido y mi señor Cótigan tenía en sus manos el bastón y con él la magia del poderoso Ílsen, el de las orejas peludas. 
            

Cótigan soltó el bastón que cayó al suelo, pero con la misma rapidez que lo dejó caer, se agachó y lo recuperó. 
            


–“¡Sí! Por los dioses de Mánfiel –gritó. 


Este bastón y su magia me serán de gran ayuda”. 
            

Con estas palabras mi señor Cótigan se unía al poder de Ílsen, disponía de un arma, de un talismán, para luchar contra la magia de NírBud, esta vez tenía clara su victoria y su venganza.  
            

Cótigan, levantó el bastón de Ílsen y lo dirigió señalando la muralla que rodeaba la ciudadela y el castillo de Ínfiel. 
            

La oscuridad de la noche era terrible, solo se divisaban en la lejanía las llamas del campamento que atravesamos poco antes y que nos extrañó tanto por ser guerreros dimios, cazadores de serpientes, los que lo guardaban
 fuera del alcance de su reino. 
            

–¡Oh, magia! 

Un rayo emergió de la punta del bastón y fue a parar a un lugar bajo el muro que rodeaba la ciudadela. 
            

Unos arbustos que fueron retirados con prontitud por los elegidos dieron con la
 entrada de una gruta que penetraba tras los bajos de la muralla. 
            

Cerca de donde nos encontrábamos existía una pequeña zona boscosa por donde transcurría un arrollo, cerca de las murallas de Ínfiel. 
            

Cótigan ordenó ocultarse a uno de los elegidos con los caballos, en esa zona, el resto nos
 adentramos por la cueva recién descubierta, gracias al poder de la levadura negra, nos fue posible ver en la
 oscuridad. 
            


Después de un tortuoso camino nos encontramos dentro de la ciudadela de Ínfiel, el reino de Esólated... 






CAPÍTULO 9 

EL DÍA DE LA FUERZA 

Johann hizo un ademán insólito e inesperado con los brazos, arrancando un profundo gruñido de animal acorralado de su garganta. 
            

Este hecho impensado sobresaltó a la enfermera Sophi que instintivamente retrocedió, colisionando con la mesa camilla que se encontraba en su camino, sin poder
 evitarlo la robusta enfermera cayó de espalda al suelo, con tan mala fortuna, que al hacerlo se golpeó fuertemente la cabeza, perdiendo el conocimiento al instante por el impacto. 
            

El golpe fue colosal con el consiguiente estruendo de cristales rotos, lo que se
 encontraba en la mesa quedó esparcido por el suelo, vasos, jarras, medicamentos, elementos de higiene, todo
 quedó desparramado por la gran sala. 
            

Johann se tranquilizó al observar que estaban solos y que nadie pareció haber escuchado el incidente, se alegró, por primera vez había conseguido vencer, había derribado al enemigo, al terror, a su eterna pesadilla, esta vez le había tocado perder a ella, la siempre odiada Sophi. 
            

Intentó mover su silla y esta vez respondió. 
            

Sí, estaba conectada, tal vez cuando lo intentó anteriormente no acertó a darle al contacto, los nervios le habían jugado una mala pasada, pero esta vez sí, lo había conseguido y podía escapar de allí, podía escapar de la maldita Sophi. 
            

Johann se movió en su silla de ruedas, con la misma agilidad y silencio que un reptil entre
 arbustos. 
            

Consiguió llegar a la puerta de la gran sala que dividía su prisión con el mundo exterior. 
            

La encontró entreabierta, la empujó y se encontró con el largo pasillo que recorría de oeste a este todo el perímetro de la residencia. 
            

Estaba solo con su energía, el cuerpo que le mantenía vivo y una silla de ruedas, pero también contaba con una voluntad férrea de luchar, de no dejarse vencer, estaba aprendiendo a combatir, había conseguido algo que tiempo atrás ni siquiera le hubiera pasado por la imaginación, había conseguido asustar a Sophi, había conseguido vencerla en su terreno. 
            

Llegó a la rampa que emergía de una esquina del largo pasillo, la misma le llevaría al exterior, al jardín de la residencia donde tendría oportunidad de atravesar el laberinto del Minotauro, en honor del dios Poseidón. 
            

Aquella maraña de arbustos fue creado por su abuelo como juego pintoresco de invitados
 enamorados, cuando en la residencia se daban las más fastuosas y pomposas fiestas del condado de Milford. 
            

Johann conocía la salida secreta, atravesándola llegaría a la parte norte del castillo, allí se encontraba la entrada de un pequeño taller dónde guardaba todo aquello que siempre había querido y que le había acompañado hasta ese trágico día del accidente. 
            

Eran sus cosas más preciadas, recuerdos de vida, creencias y añoranzas, era lo que necesitaba para recuperar vitalidad y energía, necesarias para poder escapar. 
            

En aquel lugar sentía como si algo recorriera su cuerpo, sólo allí conectaba con la fuerza y sólo allí su cuerpo parecía reaccionar dejando a un lado el dolor y la impotencia. 
            

Al entrar sintió calor, notaba el trajín de la sangre golpeándole las sienes, quemazón en las pupilas y otra vez calor. 
            

Una abundante transpiración se hizo notar, al principio el cuello y la nuca se llevaron la peor parte,
 después las axilas se pronunciaron, marcándose con húmedas ojeras la camisa. 
            

Algunas gotas cayeron de su frente mojando el pantalón, estaba excitado pero se sentía seguro y lleno de sensaciones, era de esas pocas veces que sabía lo que hacía. 
            

Fue entonces cuando a su memoria llegaron aquellas palabras proféticas de su abuelo, cuando chico y con apenas 9 años solía repetirle con frecuencia: 
            

–“Johann este castillo algún día te dará libertad y te hará feliz”. 
            

En aquel entonces y dada su edad no entendía lo que su abuelo le quería transmitir, hoy todo encajaba, el castillo podía hacer de prisión pero también darle la libertad, era un juego donde tenía que encontrar la llave y su secreto. 
            

A su mente llegaron los recuerdos de la niñez, jugaba mucho con su abuelo y solía permanecer largas temporadas en la residencia de Isbur. 
            

Rememoró los sitios que su abuelo le había enseñado como lugares secretos del castillo, a veces se escondía y era imposible dar con él. 
            

Uno de esos lugares favoritos estaba en el taller, en el recinto donde ahora se
 encontraba, estaba seguro que existía un pasadizo secreto. 
            

Tenía que encontrarlo, le iba en ello su propia seguridad, dentro tendría tiempo para pensar y tomar decisiones sin sentirse amenazado. 
            

Evocó de nuevo las últimas palabras de su abuelo: 
            

–“Algún día te dará la libertad”. 
            

Como un relámpago le vino a la memoria aquella vivencia. 
            

Vio cómo su abuelo desaparecía del lugar detrás de una pared, era como si la misma se lo hubiese tragado. 
            

Este hecho le producía terror, se asustaba mucho y lloraba, no entendía como su abuelo podía aparecer y desaparecer a su antojo, delante de su vista. 
            

Acercó la silla de ruedas a la zona que recordaba en las desapariciones del abuelo. 
            

Allí se encontraba el mueble, donde solía apoyarse antes de desaparecer y ser tragado por la pared, observó con detenimiento, a simple vista todo parecía normal en el mueble librería. 
            

Desde su posición, sentado en la silla, apreció como un altillo en la esquina del mueble por la parte de abajo, se encontraba
 muy bien disimulado marcado por un nudo de la madera. 
            

La perspectiva era la idónea, a esa altura podía perfectamente ver la imperfección del mueble, una sensación de alegría le invadió al momento. 
            

Si esa era la llave, ese era el milagro que hacía desaparecer a su abuelo, las palabras volvieron a martillear sus oídos: 
            

“Este castillo algún día te dará la libertad”. 
            

Apretó con cierto esfuerzo la imperfección de la madera y no ocurrió nada, lo intentó de nuevo pero esta vez empujando hacia un lado, al momento un ruido de arrastre
 se inició, moviéndose el mueble de tal manera que dejó una puerta abierta de la pared donde se encontraba. 
            

Había descubierto el secreto de su abuelo, aquel que tanto miedo le causaba. 
            

Johann avanzó su silla a la oscuridad del pasillo, una vez dentro, las ruedas de su silla
 presionaron un “clip”, pensó que sería algún resorte oculto en el pavimento, lo que hizo que la puerta secreta se cerrara
 detrás de él, de inmediato se encendieron unas lámparas en los extremos de las paredes, haciendo que el pasillo pasara de
 tinieblas, a la luz más intensa. 
            

Una especie de rampa le llevó a una sala donde varios elementos computarizados emergieron de una pared, entre
 ellos resaltaba una sofisticada máquina en forma de procesador. 
            

Johann acercó su mano al panel de control, conocía ese mundo, era una de sus aficiones favoritas antes del accidente, se
 consideraba así mismo un gran hacker.  
            

La máquina pareció conocerle ya que al instante se encendió, unas pantallas colocadas en diferentes ángulos de la estancia se conectaron, imágenes de la residencia aparecieron desde diferentes ángulos. 
            

Las cámaras de seguridad de la mansión eran controladas a través de la computadora, desde su posición Johann podía ver lo que ocurría en esos momentos, tanto fuera como dentro del lugar donde se sentía secuestrado. 
            

Miró la sala donde había caído la enfermera y observó con horror que ya no estaba en el suelo, un terrible presentimiento le asaltó de pronto. 
            

El joven pulsó la tecla que enfocaba la cámara exterior y apreció varias siluetas moviéndose por el jardín, no cabía duda lo estaban buscando, si lo agarraba Sophi sabría como vengarse, no lo perdonaría, lo sabía por el brillo de sus ojos. 
            

En alguna ocasión Johann la había sorprendido mirándole con odio, su mirada no decía nada bueno. 
            

Sintió angustia, estaba agotado, los hechos ocurridos habían sido muy intensos, cerró los ojos y se sumergió en sí mismo, en su propia fantasía, en su propio sueño y voló... 
            





CAPÍTULO 10



SILUETAS 

Cótigan hizo un ademán de silencio moviendo el brazo y todos nos pusimos a cubierto. 
            

La oscuridad reinante hacía que las sombras quedasen invisibles. 
            

Los elegidos manteníamos la visión encendida, las raíces de levadura negra seguían actuando pese a que ya habían perdido parte de sus atributos, había transcurrido mucho tiempo desde la primera toma. 
            

La visión nos quedaba relegada a la mitad, pero era suficiente, podíamos identificar cualquier movimiento a una distancia de tiro de lanza. 
            

Mi señor observó cómo se acercaban hacia nuestras posiciones un nutrido grupo de guerreros ílfos, algunos de ellos portaban teas con fuego intenso. 
            

La iluminación hacían resaltar sus siluetas haciéndolas pavorosas y dantescas, el grupo era numeroso, alrededor de veinticuatro
 guerreros ílfos se acercaban armados, las antorchas iluminaban un gran espacio de terreno
 por delante de ellos. 
            

Dirigiendo al grupo iba un gigantón, este sobrepasaba en dos cuerpos la altura media de un guerrero mónida. 
            

De súbito una certera pedrada hizo blanco en el pecho de Cótigan derribándole al suelo, mi señor quedó aturdido unos instantes por el terrible impacto, el bastón del mago Ílsen cayó de sus manos y rodó por la empinada calle. 
            

El proyectil había sido lanzado a través de una honda por alguien con mucha destreza. 
            

Enseguida nos dimos cuenta de quién lo había lanzado, fue el gigantón ílfo que había detectado a los guerreros mónidas y se acercaba con grandes zancadas a nuestro grupo. 
            

Gracias al yelmo protector que le cubría el pecho, evitó que no fuera mortal el golpe que lo derribó, Cótigan se incorporó haciendo un esfuerzo sobrehumano y sin mediar palabra se abalanzó sobre la bestia ílfo, espada en mano. 
            

El inesperado ataque hizo detenerse de una forma brusca al gigantón que dio un paso atrás, acto que aprovechó mi señor para soltar un terrible mandoble a la pierna adelantada del sorprendido ílfo, el gigantón al sentirse herido perdió parte del equilibrio inclinándose hacia abajo en un movimiento reflejo, Cótigan girando sobre sí mismo, le asestó un segundo golpe en el cuello que sesgó su cabeza al instante, el ílfo apenas tuvo tiempo de darse cuenta, un espantoso aullido se le escapó antes de dar con todo su cuerpo en tierra. 
            

Mi señor había separado en su totalidad la cabeza del tronco del gigante ílfo. 
            

Todos nos quedamos perplejos ante la rapidez de los hechos. 
            

Apenas nos habíamos puesto en orden de combate cuando observamos que los guerreros ílfos, dieron media vuelta y se alejaron a toda prisa. 
            

La sorpresa había sido tan grande y el duelo tan corto que no quisieron comprobar ni conocer quién era el poderoso guerrero que había terminado con el campeón de los luchadores ílfos, en un abrir y cerrar de ojos. 
            

Cótigan nos dirigió unas palabras de aliento anunciando que la hora esperada había llegado, mandó de regreso a dos de los elegidos en busca del ejército mónida, pensaba que estarían acampados fuera del bosque de Woord, ordenando que el ejército avanzase hacia el valle que daba entrada al reino de Ínfiel, allí debían esperar nuevas órdenes. 
            

Yo seguiría a su lado, ahora más que nunca necesitaba del apoyo de sus incondicionales. 
            

Quedábamos ocho del grupo de los elegidos, nos pusimos en marcha para alejarnos lo
 antes posible del lugar de encuentro, nos adentramos por las callejuelas de la
 ciudadela buscando la proximidad del castillo que circundaba la ciudad desde lo
 alto del monte. 
            

Sabíamos que los escapados darían la voz de alarma al castillo y que sería cuestión de tiempo el inicio de la búsqueda de los intrusos. 
            

Comenzaba el amanecer y nos encontrábamos muy cerca de las almenas que rodeaban el majestuoso castillo de nuestro
 enemigo el rey Esólated, habíamos conseguido evitar en nuestro camino todo lo que tenía que ver con la luz y el fuego, eliminando de esta manera todo tipo de
 centinelas y guerreros ílfos que pudieran encontrarse detrás. 
            

La noche era fresca y el amanecer anunciaba tempestad. 
            

Mi señor se quedó pensativo, se volvió y me dijo estas palabras: 
            

–“Mi fiel Fílbur, la emoción de encontrarnos tan cerca nos ha hecho descuidar el bastón mágico de Ílsen, quedó atrás olvidado después del encuentro con los ílfos, es vital recuperarlo, sin su magia liberar a mi prometida Nirvana será misión imposible, quedamos ocho guerreros y no llegaríamos a durar mucho tiempo ante una acometida de nuestros enemigos, hasta ahora
 los dioses están con nosotros, tenemos que aprovechar también su magia. 
            

Te pido mi leal compañero, que lleves contigo a un elegido y vuelvas por el camino ya andado en busca
 de la magia del bastón de Ílsen, mientras tanto averiguaré la forma de entrar al castillo y trataré de informarme del lugar donde tienen prisionera a mi amada.  
            

Que los dioses de Mánfiel te acompañen noble amigo”. 
            

Despidiéndome con un abrazo, mi señor dio media vuelta y se alejó. 
            

Escogí a Diósfenes que era el más hábil arquero de los elegidos y salí a la carrera. 
            

El escudo, la lanza y la espada, hacían de mí un guerrero invencible, en aquel tiempo mi edad no sobrepasaba los 25 años, mi altura y complexión atlética sobresalían a la media de cualquier guerrero mónida, mi cabello largo y rubio hacía que mi piel, quemada por el sol, resplandeciera como el ébano, la expresión de mi rostro, según las mujeres del reino de Mánfiel era agradable y de deseo. 
            

De mí se decía que era un guerrero temible y que llegaba a ser mortal en la lucha cuerpo a
 cuerpo. 
            

Teníamos en contra la luz del amanecer que disipaba las últimas sombras de la noche, se empezaba a ver movimiento por las calles, los
 primeros mercaderes salían con sus animales hacia sus puestos de trabajo, nuestros atuendos y cascos de
 guerra, llamaban la atención. 
            

El casco de guerra mónida era temido por nuestros enemigos, una vez puesto solo era visible la boca y
 los ojos del guerrero que lo llevaba, haciéndole parecer más peligroso. 
            

Las gentes del lugar nos miraban como fantasmas, no entendían como dos guerreros mónidas corrían por las calles de Ínfiel. 
            

Al doblar una de las callejuelas nos encontramos de frente con un grupo a
 caballo de belicosos ílfos. 
            

Inmediatamente sacaron sus espadas y espolearon sus caballos. 
            

Eran cuatro los jinetes avistados que nos atacaban, antes de ponerme en posición de defensa mi arquero ya tenía una flecha en el aire, haciendo que el primero de los ílfos mordiera el polvo con su cuello atravesado por la saeta. 
            

Arrojé mi lanza instintivamente hacia uno de los guerreros ílfos, al que alcancé, derribándole al instante, en ese momento se me abalanzó otro jinete que me hizo retroceder haciéndome caer al suelo, momento que aprovechó para tirarme una jabalina que fortuitamente rebotó en mi escudo, haciéndome rodar varios metros por el impacto. 
            

Mientras mi arquero, había conseguido derribar al tercer jinete y se disponía a venir en mi ayuda, me di cuenta de inmediato que estaba perdido, el jinete
 venía hacia mí y esta vez la espada que empuñaba se acercaba a mi cabeza a una velocidad asombrosa, apenas podía girarme, mi pierna había quedado entablillada en una grieta saliente del suelo, haciendo imposible toda
 defensa. 
            

Cuando veía el acero acercarse a mi cuello, observé como el jinete ílfo, saltaba por los aires dando un terrible alarido y dejando libre su
 cabalgadura, una flecha le había atravesado el cuello y sus ojos quedaron atrapados por la oscuridad. 
            

Mi arquero mónida, se acercó al momento y cogiéndome de los hombros me movió de tal suerte que mi pie, quedó liberado al instante de la grieta que lo tenía aprisionado. 
            

Recogí mi lanza y recuperando dos de los caballos ílfos, continuamos el camino al galope. 
            

Nuestros caballos nos abrían paso, los primeros comerciantes que salían de sus casas se apartaban prestos, al oír el sonido de los cascos contra el pavimento. 
            

No podíamos perder un momento, el amanecer era inminente y ese era nuestro mayor
 peligro, seríamos descubiertos y la única posibilidad de escapar era recuperando la magia de Ílsen a través de su bastón. 
            

Teníamos que encontrarlo, fuera como fuera y la cosa no estaba fácil. 
            

Vislumbramos las murallas de la ciudadela y reconocí el lugar de encuentro con el gigantón ílfo, estábamos cerca, todo sería cuestión de suerte y de que el bastón del mago continuara allí. 
            

Descabalgamos, mi arquero mónida, se mantuvo con los dos caballos en alerta constante, su habilidad con el
 arco era legendaria, hizo un barrido con la mirada y se situó estratégicamente creando una zona de seguridad a mi alrededor. 
            

Miré el lugar de la pelea y no hallé nada, observé como unas cortinas que servían de entrada a una vivienda cercana se movían, intuí que podían saber donde se encontraba el bastón de Ílsen, saqué al instante mi espada y sin dilación arranqué de un golpe las cortinas de entrada a la vivienda, varias mujeres que se
 encontraban dentro chillaron ante la amenaza. 
            

A los gritos acudieron unos esclavos que golpeé y derribé al momento, mi fuerza era demoledora y con mi espada me encontraba lleno de
 energía. 
            

Inmediatamente observé como un anciano corría con el bastón de Ílsen por la planta alta de la mansión, de cuatro saltos conseguí ponerme a la altura del viejo que trató de defenderse con una daga, le puse la punta de la espada en la garganta y se
 tiró a mis pies implorando clemencia, esta vez lo hice, faltando a mi promesa de
 guerrero mónida le perdoné la vida, era algo que nuestra ley prohibía, la compasión al enemigo en guerra. 
            

Yo Fílbur en tiempos de guerra siempre había sido el más despiadado y feroz de los guerreros mónidas, siempre fue así, en honor a nuestra estirpe. 
            

Recogí el bastón que el anciano retenía y de una patada lo eché a un lado, había sido generoso, algo que haría arrepentirme en poco tiempo. 
            

A continuación salí a la calle donde me esperaba mi fiel compañero con los caballos, montamos y salimos al galope. 
            

Todo había ocurrido en un abrir y cerrar de ojos... 
            




Mientras todo esto pasaba, NírBud el mago del bosque de Woord, había puesto en aviso a Esólated rey de Ínfiel, de la eminente llegada del ejército de los mónidas con su rey a la cabeza. 
            

En su huida precipitada en el último enfrentamiento con Cótigan, NírBud había aprovechado para mandar un mensajero al reino de Dáino, informando a Tírsut de la urgencia de atacar y coger por la espalda al ejército mónida con su rey a la cabeza, con ello se desquitaría de todas las afrentas, le prometió esposarle con la princesa Nirvana prometida del rey de Mánfiel, a la que mantenía prisionera en su castillo. 
            

Nirvana fue secuestrada por el pérfido NírBud, llevaba encerrada un año en los subterráneos del castillo de Blair, en el corazón del bosque de Woord. 
            

Era esta la residencia habitual del perverso mago, donde nadie había osado jamás entrar, en ese lugar, NírBud guardaba a buen recaudo y con mucho celo el carbúnculo precioso encontrado en el bosque de Woord la piedra Skoler, la piedra de
 la sabiduría. 
            

NírBud urdió la trama y llevó a cabo el rapto de la princesa Nirvana, la que ya era reconocida por el pueblo
 mónida como futura reina de Mánfiel. 
            

Era tanto odio y rencor acumulado el que retenía contra mi señor, que varias veces quiso destruirle, la última vez fue en la “Noche triste” donde se inició esta historia. 
            




Ahora contaré algo sobre este siniestro personaje... 
            




NírBud se sintió muy despechado al ser desterrado con todos los miembros de su clan del reino de
 Mánfiel.  
            

Todo ocurrió a raíz de la muerte del padre de Cótigan, el rey Wilfriel llamado “El Conquistador”. 
            

Fue victorioso en mil batallas y de una forma cobarde un arquero traidor lo
 alcanzó con una flecha envenenada, cayó herido de muerte el triunfador, todo ocurrió participando en una cacería que se daba en su honor en Mánfiel. 
            

La agonía del rey Wilfriel fue horrible, tuvo incesantes ataques de locura, en sus
 delirios no dejaba de pronunciar el nombre de NírBud por lo que se dedujo que había participado en la conspiración. 
            

A los diez siguientes días del atentado, los dioses se lo llevaron, siendo su único hijo, mi señor Cótigan el heredero al trono. 
            

A poco, el complot fue descubierto y apareció entre los insidiosos el nombre de NírBud, fue castigado y condenado a tener una vida errante de por vida, siendo
 desterrado del reino de Mánfiel. 
            

El que había disfrutado de todo el poder, el que fuera el más respetado de los magos de la tierra, aquel que fue sumo sacerdote de los
 dioses de Mánfiel, de pronto se vio sin la gracia de su rey, alejado y desterrado de su
 pueblo, abandonado a su suerte al tenebroso bosque de Woord, lugar que hizo de
 NírBud ser más pavoroso y cruel.  
            

Su magia encendida se propagó como el fuego y juró vengarse de todo el linaje y descendencia del rey caído Wilfriel. 
            

NírBud nunca perdonó el castigo del exilio, ahora tenía la oportunidad de vengarse... 
            




Mientras tanto Cótigan, ajeno a la trampa que le estaba preparando el mago NírBud, vigilaba la entrada y salida de mercaderes del castillo de Ínfiel. 
            

Hasta el momento desconocía el paradero de su amada, había sido imposible saber donde la tenían retenida, ninguno de los mercaderes preguntados sabían, ni habían oído nada de princesas. 
            

Observó como entraban y salían del castillo por el gran puente levadizo, que se abría durante el día, todo tipo de mercaderes venidos de la ciudadela, unos iban a pagar sus
 tributos, otros a negociar sus productos. 
            

Este ir y venir le dio la idea a nuestro rey, después de cubrirse con ropas compradas a mercaderes se retiró con los suyos a un apartado del camino de acceso al castillo, allí prepararía un plan y esperaría nuestro regreso. 
            

Nosotros por nuestra parte habíamos conseguido camuflaje para engañar al día que nos denunciaba. 
            

Cuando regresábamos y cerca ya del lugar de encuentro con nuestro rey, encontramos unos
 comerciantes que no dudaron en darnos ropajes y alimentos a cambio de nuestros
 caballos, conseguimos tapar nuestros cuerpos y cabezas con unas largas capas
 con capucha, no lo dudamos y de esta guisa conseguimos pasar inadvertidos el
 resto del camino, mezclados con los comerciantes que deambulaban por las calles
 de Ínfiel. 
            

Sabíamos que la alerta estaba dada desde el encontronazo con los primeros ílfos, para rematar el anciano que dejé por merced, era uno de los discípulos más abyectos de NírBud, como muchos otros confundidos en los reinos donde imponía su magia.  
            

A través de este espía fue como el mago del bosque de Woord supo de la existencia del bastón de Ílsen y el de su benefactor el rey Cótigan. 
            

El cielo se encontraba cubierto y amenazaba tormenta, el sol apenas ayudaba con
 sus rayos a disipar las últimas sombras de la noche. 
            

El día había llegado y con ello la vida alcanzaba su máximo apogeo en el trasiego cada vez mayor de viajeros y comerciantes, era el
 momento elegido por mi señor, para mezclarse con ellos y entrar en el interior del castillo de Ínfiel. 
            

Por fin localizamos a nuestro rey que al reconocernos vino a nuestro encuentro,
 acercándose a mí, con un brillo especial en sus ojos me dijo: 
            

–“Mi fiel Fílbur, que alegría tenerte de nuevo a mi lado.  
            

¿Has conseguido el bastón de Ílsen, mi leal compañero?”


Con una inclinación de cabeza señalé a mi compañero mónida para que le acercara el bastón del mago Ílsen, una vez la magia en sus manos, mi señor nos reunió para exponernos su nuevo plan, pero...  
            







CAPÍTULO 11 

EN BUSCA DE LA VERDAD 

Johann abrió los ojos de par en par influido por un mal presentimiento, recordó cómo se había escapado de la gran sala y como se encontraba solo. 
            

Por la hora dedujo que habían transcurrido más de cuatro horas desde el momento que abandonó la estancia y tuvo el incidente con Sophi. 
            

Se fijó en las pantallas de vídeo y observó la iluminación del exterior. No cabía duda, andaban buscándole, habían encendido todas las luces del jardín, el día se estaba marchando y Sophi no dejaría que se fuera sin encontrarle. 
            

Sabía que estaría hecha un demonio y que le buscaría las veinticuatro horas, ahora no podía dejarse coger, trató de localizar un teléfono, era necesario comunicarse con el exterior, pedir ayuda, tenía que contar su privación de libertad, su secuestro, su doble encierro en vida. 
            

No lo encontró. 

Cómo era posible que su abuelo no lo tuviera previsto, no lo podía creer, era un error demasiado grave, tenía que estar en algún sitio pero dónde. 
            

Miró a su alrededor y descubrió detrás de las máquinas, en la gran sala donde se encontraba una puerta muy bien disimulada, la
 empujó y vio un pasadizo abovedado que discurría a lo largo perdiéndose en la lejanía, estaba muy bien iluminado, su abuelo había pensado en todo, pero para qué ese lugar, no encontró ninguna respuesta de momento. 
            

Sin titubear Johann se introdujo en el pasillo y rodó hasta el final con la sensación de escapar del que te persigue, quería llegar al final del túnel, pero sin saber lo que le esperaba. 
            

Una puerta con apertura de seguridad, de las que se abren de dentro afuera, le
 cerraba el paso, su abuelo lo tenía todo preparado como si hubiera previsto el futuro, estaba pensada incluso para
 una persona mermada físicamente. 
            

Empujó la puerta con sus manos y se abrió, se vio fuera del recinto amurallado, lejos de la mansión y muy cerca de la carretera que veía a través de los árboles. 
            

Todo era llegar a ella y pedir auxilio, alguien tendría que parar, le recogerían y entonces estaría salvado. 
            

Había conseguido escapar de la cárcel, todavía no podía creerlo. 
            

Pensó en Sophi, sabía que intentaría lo imposible para evitarlo, tenía que tener mucho cuidado. 
            

El primer problema lo tenía delante, la oscuridad caía como un manto negro, la puerta de acceso al pasadizo solo podía abrirse desde dentro, no podía correr el riesgo de que se cerrara y le dejara fuera sin estudiar un plan. 
            

Las luces de automóviles se veían por la carretera cercana, pero la noche no era su mejor aliada, pensó regresar y esperar el amanecer. 
            

Pánico le daba encontrarse de bruces con Sophi, no podía saber a estas alturas qué conocimientos podía tener del escondite. 
            

Ella seguía jugando al ratón y el gato. 
            

Fue cuando se dio cuenta que la puerta de acceso se encontraba perfectamente
 camuflada al exterior, toda ella estaba recubierta de musgo y plantas, fijada
 por el costado a un macizo rocoso, pasando por este medio inadvertida desde el
 exterior, esto era en palabras de su abuelo “un escondrijo perfecto”. 
            

Entró de nuevo al pasadizo que daba acceso a la gran sala de vídeos del castillo e intentó tranquilizarse. 
            

La silla de ruedas funcionaba bien, la batería de momento se mantenía al máximo, sabía de su autonomía, apenas seis horas de las que tres había estado conectada. 
            

Debía ser listo y tener la cabeza fría. 
            

Tenía que dormir y esperar al nuevo día, desconectar la batería hasta el amanecer y luego aprovechar toda la energía de la batería para escapar. 
            

Contaba con una sola oportunidad y no podía fallar. 
            

En la sala, todo parecía tranquilo, las cámaras no daban ninguna alarma, se extrañó que dos cámaras ya no emitiesen, al mirar el monitor, apareció la cara de Sophi en la cámara de la gran sala, quedó aterrado, la mirada penetrante de sus ojos le buscaban. 
            

Sophi había descubierto la cámara de vídeo que se encontraba oculta y muy bien disimulada, ignoraba que existiera un
 circuito cerrado de televisión, esto para ella fue una gran sorpresa, encontró el cable y empezó a seguirlo, no pararía pensó el joven, hasta que diera con el lugar donde se encontraba. 
            

Ahora Johann tenía que hacer algo, no podía arriesgarse a ser descubierto, estaba seguro que Sophi intuía algún escondrijo y como las ratas buscaría hasta el último rincón, el que diera con el pasadizo sería cuestión de tiempo, ella lo tenía y a él le faltaba. 
            

Era el juego del escondite del que nunca hubiera pensado jugar a “vida o muerte”... 
            




Llegado a este punto traté de tranquilizarme y pensar con la cabeza fría, era algo que el abuelo me había enseñado a no perder los nervios en los momentos más inquietantes de la vida, momentos en lo que hay que aprender a controlar
 sentimientos y sensaciones para poder sobrevivir. 
            

Tenía grabado en la memoria el fatal día del accidente de mi querida madre, cuando se lo notificaron al abuelo, no
 perdió los nervios siendo su única hija, se mantuvo sereno y tranquilo, pero yo sabía que la procesión la llevaba por dentro, en algún momento le sorprendí mirando al horizonte, solo entonces le vi derramar alguna lágrima, imperceptible para muchos pero no para mí. 
            

El día del funeral, mi abuelo fue la persona más templada que haya conocido jamás, su personalidad y control de emociones durante el sepelio, me dejó perplejo, era tanto el amor que tenía por su hija, que todos los que le conocían quedaron sorprendidos ante su entereza en el duelo, no reflejó ningún signo de debilidad, así fue siempre, consecuente y disciplinado ante las adversidades de la vida.  
            

Por desgracia al año siguiente, antes de mi accidente, mi abuelo se marchó de este mundo por un inesperado ataque al corazón, precisamente mi abuelo, rebosante de salud, que siempre llevaba a rajatabla
 sus dietas y paseos, nadie lo hubiera creído, pero así son las cosas. 
            

Uno de los seres más queridos se fue, a veces pienso que todo estaba premeditado, que se lo
 llevaron demasiado pronto, como a mi madre. 
            

Estos hechos transcurrieron en un periodo de dos años, las personas que formaban un pilar en mi vida se marcharon, ahora me
 encuentro solo con una terrible verdad, secuestrado y encerrado en mi propio
 cuerpo. 
            

Han transcurrido cinco años desde mi fatal accidente, de los cuales, más de la mitad los he pasado sedado y el resto controlado por mis guardianes. 
            

Hoy me siento consciente de la realidad, sigo secuestrado y aislado del mundo
 real, dependiente del terror que me infunden las personas que me rodean, sobre
 todo mi enfermera Sophi, ahora me pregunto quién la controla a ella. 
            

Todo empezaba a encajar, no podía ser de otra manera, se había iniciado la pesadilla donde yo era el protagonista y la víctima.  
            

Detrás de todas las intrigas se encontraba la herencia, con mi padrastro como
 albacea. 
            

Ahora empiezo a ver las cosas más claras, pero no así mi futuro.  
            

Me encontraba agotado, tenía hambre y ganas de evacuar, los nervios y lo ocurrido me habían movido el vientre y de qué manera, sentía que algo quería salir de dentro a fuera. 
            

Fisiológicamente no controlaba los esfínteres de mi cuerpo, estaba perdido porque algo inminente iba a ocurrir y no podía evitarlo. 
            


Cerré los ojos y me dejé llevar...







CAPÍTULO 12



AL FINAL DEL TÚNEL (1ª parte) 
            

Cótigan, con una energía e inteligencia innata, desarrolló la estrategia a seguir con los elegidos. 
            

La mitad de ellos intentarían localizar la prisión de la princesa Nirvana, camuflados con los mercaderes que entraban en la
 ciudad. 
            

Mi señor desconocía el lugar donde se encontraba retenida pero tenía la seguridad de poder rescatarla. 
            

Agarró el bastón del mago Ílsen con la idea de encontrar respuestas y notó una vibración en todo su cuerpo, delante de sus ojos apareció una pequeña nube y dentro, una especie de hombrecillo de dos palmos de altura, era el
 duende del silencio, el protector de Mánfiel. 
            

Cótigan lo atrajo hacia sí en espera de recibir una réplica a su demanda. 
            

El duendecillo con su largo dedo hizo señal de silencio, emitiendo a continuación un sonido gutural semejando un silbido. 
            

Para nuestros oídos fue el de una maravillosa melodía, pero de sus notas musicales se transcribía un mensaje. 
            

Mi señor, con la experiencia de haber vivido muchos hechizos, quedó perplejo ante tal prodigio, la música hablaba y no cabía duda era un aviso del mago Ílsen que decía: 
            

–“Cuidado, todo es una trampa tejida por el malvado NírBud, no sigas adelante, porque encontrarás la muerte”. 
            

Cótigan contuvo el aliento ante el inesperado mensaje del duende del silencio,
 inmediatamente pensó en una nueva treta de NírBud, pero para cuando este pensamiento trataba de consolidarse en su cerebro,
 el mago Ílsen, nos agrupó ocultándonos del astro sol y esta vez fue su voz la que retumbó, como un desagradable eco en nuestros oídos : 
            

–“¡Deteneos, deteneos insensatos! 
            

La princesa Nirvana no se encuentra en el castillo de Ínfiel, todo ha sido un engaño de NírBud para apresaros en su territorio, ha dado aviso a Tírsut rey de los dimios, enemigo declarado de los mónidas, para que os ataque por la espalda entre los dos ejércitos, quieren hacer de vuestro ejército la presa, de una gran cacería”. 
            

Cótigan cerró los puños y soltó una maldición, no era posible dejarse engañar de esa manera y caer en la trampa. 
            

Recordamos al instante aquel campamento de guerreros dimios que nos encontramos
 al atravesar las tierras del reino de Ínfiel, nos extrañó mucho el que se encontraran tan lejos de sus tierras, pero no le dimos la
 suficiente importancia. 
            

Este hecho coincidía y razonaba la advertencia del mago Ílsen, todo era una trampa, la gran cacería iniciada por el mago NírBud y sus dos reyes Esólated y Tírsut, había empezado. 
            

De la gran puerta de acceso al castillo empezaron a salir guerreros ílfos a caballo y a pie, miraban, descubrían y arrancaban los ropajes a todos los peregrinos que utilizaban el sendero de
 entrada al castillo. 
            

Los grupos de soldados cada vez eran más nutridos, parecía que buscaban algo o alguien, las molestias que se tomaban así lo auguraba, los registros a personas y caravanas eran incesantes. 
            

Grupos armados hasta los dientes miraban uno a uno a todos los comerciantes. 
            

Ílsen desapareció con las tinieblas y el sol hizo su aparición, nos encontramos a la vista de los guerreros ílfos. 
            

Formábamos un pequeño grupo, con ropajes y mulos conseguidos de mercaderes a cambio de algunas
 monedas de oro. 
            

Esto nos hacía parecer lo que no éramos, nuestros equipos bélicos se encontraban debajo de los atuendos que nos cubrían. 
            

Un grupo de veinte guerreros Ílfos se acercaron al galope a nuestro encuentro, se diría que nos habían reconocido o por lo menos así lo parecía. 
            

Todos nos pusimos en alerta, creamos un minúsculo círculo entre los elegidos y tocamos nuestras armas que nos recibieron a través de los mantos que nos recubrían, todo era cuestión de tiempo. 
            

Los jinetes se acercaron y pasaron de largo, no parecíamos interesantes al parecer o representábamos un grupo reducido. 
            

Resoplamos, vivimos un momento crítico y de nuevo los dioses nos dieron su protección, nos encontrábamos inmersos ante el peligro, todo lo que nos rodeaba era una trampa, nos lo
 había dicho Ílsen y no mentía, el mago estaba con nosotros. 
            

Había que tomar decisiones rápidas y como siempre Cótigan, como máximo estratega, tomó la iniciativa. 
            

Mi señor se acercó y me sugirió una sencilla orden: 
            

–“Mi fiel Fílbur quiero que te adelantes con tu arquero y cubras nuestra retirada. 
            

Tenemos que regresar y avisar a nuestro ejército cuanto antes, hay que evitar ser cogidos por sorpresa por nuestros
 enemigos, ahora lo veo claro, tratan de cogernos entre dos ejércitos, han utilizado a mi amada Nirvana como cebo para exterminar a mi pueblo y
 con él a su rey, es la mayor afrenta y engaño que puedo sufrir por mis enemigos y esta vez si somos rápidos, les daremos una sorpresa atacando nosotros los primeros”. 
            

Me transmitió su plan, reaccioné inmediatamente, ordené a mi arquero que me siguiera, nos hicimos con los dos únicos caballos del grupo y nos pusimos en marcha. 
            

Iniciamos el regreso por las callejuelas hacia el pasadizo angosto de las
 murallas, nuestro objetivo a partir de entonces sería cubrir la retirada de nuestros compañeros por etapas, pero pensé que sería muy importante hacer llegar un mensajero a nuestro ejército acampado a las afueras del bosque de Woord y ponerles en guardia de lo que
 se les venía encima. 
            

Contábamos con dos caballos para escapar, avisar y dar cobertura a nuestros compañeros, envié sin dudarlo a mi fiel arquero para que contactara con el guerrero que quedó fuera de la ciudadela al custodio de los caballos y lo enviara con el encargo. 
            

Observé al alejarme cómo mi señor levantaba el bastón de Ílsen consiguiendo que se manifestara una espesa niebla alrededor de los
 elegidos. 
            

Todos los elegidos unidos formaron una cadena y Cótigan enarbolando el bastón inició la marcha de regreso. 
            

La invisibilidad de los mónidas era casi completa, todo parecía un remolino de polvo que se movía a través del viento. 
            

Llevaba un buen rato observando los movimientos de mis compañeros desde lo alto de un montículo esperando que aguantara el camuflaje y les diera tiempo de alejarse, lo
 antes posible, de las calzadas peligrosas. 
            

Confiaba que Diósfenes, de haber tenido suerte, estaría fuera de las murallas de la ciudadela, se habría puesto en contacto con el guerrero que quedó guardando los caballos, dependíamos de la providencia y de los dioses, era vital informar a nuestro ejército acampado de la trampa que nos estaban preparando. 
            

El plan consistía, según las órdenes de mi señor, en dividir nuestras fuerzas, la mitad de nuestro ejército esperaría en el campamento y la otra mitad se pondría en marcha y avanzaría hacia el sur, lo más rápidamente posible, seríamos nosotros quienes atacaríamos por sorpresa al ejército atacante, a los dimios (cazadores de serpientes) con su rey Tírsut a la cabeza. 
            

No esperarían ser los atacados antes de unir sus fuerzas con los ílfos, los cogeríamos por sorpresa en su avance, emboscándolos. 
            

Antes de que se dieran cuenta y enviarles su ayuda los Ílfos, estarían vencidos. 
            

Los dimios no eran ejército para aguantar un ataque por sorpresa de los temibles guerreros mónidas. 
            

La suerte estaba echada. 

Mientras me hacía estas deducciones, aproveché para subir a una especie de atalaya rodeada de árboles, desde allí podía observar sin ser visto del avance de mis compañeros, o así lo creía yo. 
            

Desde este lugar privilegiado, veía a mis compañeros cruzarse constantemente con grupos de soldados ílfos, de momento no eran molestados por ellos, la niebla creada por el bastón mágico de Ílsen, hacía que las imágenes del grupo quedaran distorsionadas desde fuera, convertida en un remolino
 de polvo. 
            

Sin embargo un grupo de ocho jinetes ílfos se paró en seco, algo les llamó la atención del remolino, el movimiento del polvo arenisco era contrario al viento, este
 llamó la curiosidad a uno de los guerreros. 
            

El jinete hizo un movimiento inesperado, levantó su jabalina y la lanzó con fuerza contra la ventisca, el venablo fue a clavarse en el pecho de unos de
 los guerreros mónidas que dio un alarido y cayó fulminado a tierra. 
            

Esto hizo que se rompiera la cadena, se despejara el remolino y fueran
 reconocidos de inmediato como guerreros mónidas por los soldados a caballo. 
            

Cótigan lanzó el bastón del mago Ílsen al guerrero que lanzó la jabalina, derribándole mortalmente del caballo. 
            

Todo fue muy rápido, los siete restantes jinetes se abalanzaron contra el grupo de los
 elegidos, pero estos ya estaban preparados, sus espadas aparecieron como por
 arte de magia en sus poderosos brazos. 
            

Ninguno falló haciendo que siete de los jinetes ílfos cayesen fulminados a tierra. 
            

Era muy posible que los ílfos no se hubieran dado cuenta de lo ocurrido al caer de sus monturas, todo fue
 rápido. 
            

Cótigan mandó coger los caballos de los ílfos caídos, iniciando la marcha esta vez como jinetes, dejando una baja en el camino. 
            

Todo esto fue observado desde la atalaya donde me encontraba, apenas acababa de
 montar en mi caballo para unirme a ellos, cuando una terrible pedrada me alcanzó el pecho arrancándome de una forma brutal de la montura. 
            

Caí al suelo de cabeza, aturdido traté de incorporarme pero caí de nuevo mareado. 
            

Mi cota de mallas me había salvado pero el impacto fue terrible, alguien o algo a través de una honda me había derribado. 
            

Observé desde el suelo como unos forajidos se acercaban a la carrera, eran vulgares
 ladrones, seguramente querían llevarse todas mis pertenencias incluida la cabalgadura, no podía permitirlo. 
            

Intenté de nuevo incorporarme y noté un dolor intenso en el pecho, me habían dado de lleno y estaba claro que el de la honda sabía utilizarla. 
            

Eran cuatro los forajidos y venían con palos y hachas, tenía que defenderme a muerte. 
            

Me levanté y saqué mi espada, el casco impenetrable de guerrero mónida que me cubría el rostro, había quedado en tierra. 
            

Mis cabellos volaron en el aire, el frescor del viento acarició mi aturdido rostro recuperando en parte la lucidez. 
            

El primero de ellos se acercó con un hacha de doble filo, dando gritos de guerra, le lancé un mandoble al bajo vientre que lo mató al instante, se desplomó al suelo a la misma velocidad que corría. 
            

El segundo se encontraba ya a la espalda con un gigantesco mazo que volaba en mi
 busca, fue un feroz golpe del que pude en parte esquivar, sentí un terrible impacto en el hombro derecho que me hizo perder la espada. 
            

Conseguí mantenerme en pie y no caer al suelo, en esos momentos mi daga volaba impulsada
 por mi mano izquierda y antes de que pudiera asestarme un segundo golpe la
 encontró el bellaco clavada en su garganta, noté como me miraba el truhán con ojos incrédulos, no comprendía cómo el puñal había llegado a su cuello, ni de donde había salido, cayó de bruces. 
            

Observé por el rabillo del ojo como giraba de nuevo la honda el tercer forajido,
 pretendía darme un golpe mortal, el muy tunante me atacaba a distancia. 
            

Me tiré al suelo girando en el aire, pretendía coger mi espada, sabía que si me acertaba de nuevo con la honda me dejaría fuera de combate y a su merced, esto no lo podía permitir siendo el hijo de Folgurd, que unos forajidos acabasen con la noble
 sangre que corría por mis venas. Mi mano cogió al giro la espada caída, este hecho me hizo de nuevo temible. 
            

Noté como la piedra pasaba rozándome la cabeza dando con fuerza contra un árbol a mi espalda, la corteza saltó dejando el tronco en carne viva, el impacto fue brutal. 
            

No lo dudé corrí hacia él, me abalancé y de un formidable tajo le hice rodar la cabeza por los suelos. 
            


–“Este rufián –me dije– no volverá a utilizar jamás la honda ante un noble caballero, se ha encontrado por fin con el filo de una
 espada, algo que no esperaba y que no podrá contar a nadie de su ralea a partir de ahora”. 
            


El cuarto de los forajidos ya se encontraba a cierta distancia de mí, corría perseguido por su propio miedo. 
            

Enfundé la espada, recuperé mi daga, me puse el casco de guerra que me identificaba como Fílbur príncipe de los mónidas, monté mi caballo y marché al encuentro de mis compañeros que llegaban al galope, saliéndoles al paso. 
            

Estábamos eufóricos, nos abrazamos, los dioses parecían asistirnos, no podíamos perder tiempo había que salir cuanto antes de la boca del lobo, las muralla de la ciudadela se veía ya en la lejanía, teníamos que llegar a ella cuanto antes, era vital para nuestra propia
 supervivencia. 
            

El cansancio hacía tiempo que gobernaba nuestros intrépidos cuerpos, el agotamiento nos perseguía de la misma manera que el enemigo la vida. 
            

Era forzoso descansar, pero no era posible por el peligro que nos rodeaba,
 sacamos fuerzas de flaqueza, teníamos que escapar y encontrarnos cuanto antes con nuestro ejército y ese sería el momento de nuestro descanso. 
            

Sin embargo tres jornadas sin tregua hacían mella en todos nosotros. 
            

Ahora éramos presa fácil para cualquier guerrero ílfo que se preciara como héroe. 
            

La tarde caía, y nos encontrábamos a corta distancia de la zona de escape, la muralla estaba cercana y con
 ella nuestra salida al exterior, era cuestión de tiempo. 
            

Desde las terrazas de las casas nos empezaron a lanzar flechas. De las calles
 adyacentes de la ciudadela grupos armados de guerreros ílfos venían a cercarnos. 
            

Nos habían descubierto y la maquinaria se puso en marcha, era cuestión de tiempo el que nos apresaran. 
            

Las calles que debíamos atravesar hasta llegar al pie de la muralla, se encontraban cercadas por
 lanceros ílfos que esperaban con ansiedad nuestra llegada. 
            

Todos nosotros seguimos al galope, sin mirar atrás, mi señor Cótigan enderezó su cabalgadura hacia un montículo del terreno que nos hacía entrar de lleno al río que cruzaba la ciudadela. 
            

Este cambio brusco de dirección creó el caos en las fuerzas enemigas que no esperaban el giro, al grupo nos permitió un pequeño respiro, nos adentramos en las aguas poco profundas del río para cruzarlo. 
            

Con suerte llegaríamos a la otra orilla y de ahí a la entrada de la gruta, pero no contábamos con NírBud que nos estaba esperando en la otra orilla, se encontraba acompañado de un nutrido grupo de lanceros ílfos. 
            

Antes de que pudiéramos reaccionar, una lluvia de flechas nos cayó del cielo, conseguimos cubrirnos con nuestros redondos escudos pero no los
 caballos que quedaron en su mayoría heridos de muerte. 
            

Cótigan intentó llegar a la orilla con el caballo herido y lo consiguió, le seguían cinco guerreros mónidas entre los que me encontraba. 
            

Trataron de cercarle una veintena de ílfos con grandes lanzas, mi señor desenvainó su espada y arremetió como un león contra ellos. 
            

Los ílfos ante tal ímpetu retrocedieron y quedaron por un momento desconcertados, mi señor que en estatura doblaba la media de los guerreros ílfos, se enfrentó a ellos con una ferocidad inusitada, su espada no dejaba de herir y mutilar,
 casi al instante nos sumamos a él como una fuerza demoledora el resto del grupo mónida. 
            

No llegaron a tocarnos y despejamos la orilla con la misma rapidez con la que
 abordamos el río. 
            

Mi señor en el ataque había perdido el bastón del mago Ílsen que quedó en el río a merced de la corriente. 
            

No teníamos tiempo de recuperarlo y proseguimos la marcha. 
            

NírBud, nos observaba desde una loma cerca del río como espectador, no intervino pero le vi acariciarse la barba con satisfacción, enseguida pensé que alguna sorpresa nos reservaba y no estaba equivocado. 
            

Llegamos por fin a la gruta, oculta por unos matorrales bajo el muro de la
 muralla, era la puerta que nos llevaría a la libertad. 
            

Entramos sin pensarlo dos veces, todo lo de fuera era enemigo. 
            

Encendimos unas teas que teníamos preparadas en la entrada y avanzamos con la rapidez que nos permitían nuestras piernas. 
            

Los ílfos habían lanzado una manada de perros de caza a nuestro encuentro, estos mastines de
 altura inusual, estaban preparados para atrapar a su presa, los tenían adiestrados para el ataque de esclavos, por lo que eran temibles atacando al
 hombre, estos perros salvajes habían sido un regalo de NírBud al rey de Ínfiel. 
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